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( 3 )  

a r g u m e n t o .

D e ^ u e s  que el Pueblo db Dios flié conduci­
do á  Babilonia por Nabuco-Donosor, R e y  de 
A sirla,  se maniíestó mas que cunea el poder de 
su omnipotencia por medio <íe los prodigios 
que hizo en su nombre d  Profeta D aniel, así 
en descubrir la inocencia de Susana, y  la  per­
fidia de los mal'qftlos vieios que la acusaron, 
como ca humillar la soberbia del mismo Nabu- 
co , que se atrevió á  disputar á  su misnjo Cria-: 
dor el poder y  la grandeza, queriendo que le  «  
adorasen por D ios,  y  en frustrar milagrosa­
mente sus bárbaros designios,  sacando ¡lesos 
del horno encendido en que mando echar á  
los tres Mancebos A n an íasM isad ., y  Azarías, 
porque se negaron á adorarle ,  Y .úítim anjfiite 
en reducir al referido Nabuco al ¡nfdfii estadcí 
de fiera ,  hasta que humillada su soberbia,  r<- 
conociü por Dios al Dios dé Daniel.

P a o F . D a n . c ap . I .  ib id .

A 3
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P E R S O N A S .

P í c c^  N abuco-D onosor, 
o  Asiría. :
%t.i~ - D an ie i-, P rofeta  d e

Dios.

Sr. R afael Perez.

Sr. M anuel G arda Parra.
oe.< )^ irt,E sposode. .S r . Ju an  Carretero.

S üsaña.........................Sra. Coleta Paz.
A A yétAa ACirc, Profeta  d e  >

V ■ D io s ,  y  p a d re  d e  > Sr. Tomás López.
— D aniel. j  •

N acor."^ jfafCMí/e/^Sr. Antonio Vaca.
> P u eb lo  d e  S 

i'^ra^’^AcAB. . \ Israel, j S r .  Antonio Soto^
^C apitán  ĝ _ M anuel Herrando.

'T4aA/ARiocH, Confidente 
d e Nabifco.

Dama i . ' ..................
D aau í , ' ..................
Üisí rA iíA jiN ro .. .
Uti Criado de Na-

S r. Eugenio Perez.
Sra. Joaqu ina Arteaga. 
Sra. M aría Rios.
Sra. Laureana Correa.
Sr. Pedro Casanoba. 

M ancebos H ebreos.

BUCO.
A nanias.
M isael. .
A zarias- ^
S egadores.
I.» Coro i>e Hebreas.
a.° P ueblo de A sjrios y de Hebreos.

La es cen a  s e  rep resen ta  en  Eabílonta.
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A C T O  P R I M E R O .
Selva con v í s t a l e  una casa  d e  campo. Salen. 

Joaquín y SuÁna con a com pañam ien^dP y-
H e\ ea s y  H ebreos. ■^‘̂ c

i l ' á ^  Coro»-.- • " t ’-t'*» i ^  ^
wj*^ ^ c le b r em ^  HporfiJt v  "

/ /  e l  dichoso f  eliz  d ía
en  que am ir une e l  a fecto  
d e  Susana^ d e  Joaquín-.
¡a s mismas, g ra cia s  
coronen su'cariño.
Celebremos, ó-r.

J o a q u í n .  <

Virtuosísima Susaifa, 
adorado dueño mió, 
y a  sabes que en Babilonia 
TÍve suieto al dopiinio 
ele Nabuco-Dcnosqr 

' e l pueblo de Dios dautivo *. 
y  como todos sabentW* 
que de uro  de nuestros Tribus 
ha de naeer el Mesías 
s e  .alegra el Hebreo rilo 
que toda tnuger se case ; 
y  aunque con tan noble arbitrio 
te dedicabas .il tem ple 
de la castidad, convino 
tlue al t.ilamo redu,xcscs

Ayuntamiento de Madrid



( 6 )
todo tu honesto designio, 
por cumplir con d  oreceptot 

Y y  asíTambien p o rlo  m isiiió '
h o y  te elijo por esposa, 
con que esta noche es precísi 

ese apaciblcalbergue 
cefnfd del Abril florido, 
nutsfras bodas so  ̂ , _

'ichoso yó  
IjTser, Iinmoya iüsáhá¡

IVO

dueño tu y o , pues si miro 
las gracias de que se adorn 
tu embeleso peregrino, 
hallo que no te merezco;

Í)ero si amante examino 
o puro de mi fineza 

y  e l fuego de mis suspiros, 
tor diano me constituyo 

osura, aunque 
ojos

que creo que e l^ ien  que 
es mas ventura dcl ciclo 

[uc merecimiento ftiio.
- T ñ a .

Noble Joaqu ín , dulce esposo, 
á  quien desde ahora rindo
1.1 voluntad, y  con ella 
la  esfera de los sentidos; 
la  que ha sido venturosa 
he sido y o , pues consigo 
en tu fineza el descanso, 
y  en mi esperanza ei alivio.
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Tú eres solo, ililjtffe iqven, <|r y  , i/  '  
e l norte honesto « u e  sigo, ->
la  sombra amantq que adoro, / ^
V el dueño que A lo  ^  C/-*
No es posible qué y o  quierdj 
, i  inmortal al tierapo, vivo,
otra cosa mas que á  ti;
tanto que mi! voces digo

que de tu parte irfctada 
y o  me enojara coim igo : 
y  como en tí recoi^zco 
virtudes que te hac^n digno 
de mayor ventura,-es . .
que fuera error prevenido 
no elegir lo que es tan bueno, 
pues e s , según imagino, 
fomo virtud e l amarte, 
f l no quererte delito ;

[ y  en abono tuyo  entonces 
^tomando el justo castigo 

arrastrara la memoria, 
piolentára el alftcdrio,
• te quisiera p »r fuerza 

zpn (5 d  destino,
Jo lo rn ií,

Si tú por razonjmc quieres, 
y'o por la misma te estim o;. 
aas con uiuTTiftréñcirw’' 

es ,  nuc sin c llk . e l caáñ
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íícliha£Íbñ'’t^aáorar 

desde-qne visto,
y  Htí c»n  vista y  sin ella 
te  ^t¿ero , ad ^ to , y  te sirvt 

i ji je s  S  m e ra lu ^ Á n  tus ojos 
tanAibn me depji^su&jásüs.
 -----—— j  , ., Susy^UA.
En n i gusto está mi suerte.

tu y o , espowfTRc^ffixld 
y  una vez que lo apacible 
de este hermoso verde ski' 
ofrece quantó's-deleytes 
petcccn los sentidos,

, lir..¡ .¿ntroLiny. 
lUe paso con mis amigos, 

y  tus deudos, á  ese aivergue, 
¿ p r e v e nir lo preciso

hermosura. 
SusAVA. 

En todo proceRs fno.
J o a q u ín .

' Quiero mSrscer srrvKndo, 
quiero de tu amor ser digno.

S u s a n a . 
Que no tardes en vqjver 
amorosa te suplico;

J o a q u ín . 
Escusada prevención 
sabiendo que mi eariño 
por no perderte ¿ v i s t a

’U »

/
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Ue dexa e l alma contigo. I 

^  - S u san a . \
D e  ese « o d o  v e  am o ro so  
■i c i i u c l i r  QOcrtus .design io s.

J o a q u ín  
Y a te sirvo : repitiendo^ 
en^bsequip de tu hechizo.

C o r o .

S u s a n a . 
A y  Toaquin! a y  dulce esposo! 
iquando nuestro p b s  benigno 
sacará de Babilonia •
i ,s u  pueblo perseguido! 
jQuaudo sin la esclas itua" 
gozará el amor contigo 
d e  las dulzuras que ofre 
un casto ardo r! Lo Aoiid' 
lo  delicioso y  ameno 
de estos apacibles sitios 
convida con e l reposo: 
mientras vuelve e l dueño 
quiero templar las fatigas 
d el cansancio del camino 

l  sobre el matizado cesped 
|á quien defiende un lentiS' 
de los ardores dcl sol.^
Me parece que el carino 
viene á  cerrarme los o]os,' 
y  por todos mis sentidos | 

w a  derramando el sosiego^

Vase.

3id c l

l
íÜ 'i
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S a le  N a b u ^ o  , A r i o c h  C u a t d i a i ,

11 r

A r io c h . 
M írala. Pero e% preciso 
que contemples; ta  decoro.

• N a b u c o . 
Teniendo en to lo  dominio, 
porqué no debo» teaerie . <. — 
en sus hermosos! liechizos?

\ A b io c h .
Tú mandas en tus vasallos, 
pero no en sus albedríos.

N a bh g o ^
Yo quiero m íid a r  sin ley .

I  A r io c h .  
Quien así manda « 5  perdido.

J abuco. 
Como dices que f c  llam a!

¿ s io c n i .  
Susana entre k ) S  f  udios ;

es 'Cellbiada 
'¡í.trc ellos por s4  atractivo . 
sino por su hoD ¿idad..

N a b u c o .
Por lo mismo solcíto 
hacer que y a  sea* empeño 
el que era solo ^ p r ic h o , 
y  asi resuelvo c i j  su mano.

•;Ab io c h .  
R epara . . .  • •

ISUSANA. ! 
Qulifa atrevido:

I
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N a b ü c o .

Am o o b .
Repórtate.

N a b ü c o .
No be visto mayor hechizo: 
sin mí estoy ; cinc de cuidado» 
me cuesta e l habeila visto, 

luidados siendo N ab uco ...
S a le  JóA Q üiN . 

.^amos, que y a  p reven id o ...
N a b u c o .

V il  esc lavo í..

Yo.

A tus pies 
se postra. ■

J o a q u ín . 
Quien me Uami? 

N a b u c (?;

J o a q u ín .
Señor ,  rendido

N a b u c o . _ 
Basta. Lisonia .

hace á  mi espíritu altivo
e l que se turba , o suspende 
delinte de mi. Los riscos, 
porque insensibles no abaten 
e l cuello al respeto m ió, 
me enojan ; y  si del monte 
las duras cumbres fango,

J

. ü'/-
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es porque sientan el peso 
de mi im p e r io ;'y  porque al fixo 
impulso de mis pies tiemblen 
sus bárbaros obeliscos; 
y  porque e l orbe conozca 
m i m agestad l.. Mas qué digo? 
en mi altivez ofuscado 
me arrebaté de mí mismo.
D el suelo ,rh < ¿reo , levanta; 
dime ,  I z que; fin a este sitio 
baxó la hermiisa Susana 
á  hacer su espacio florido, 
que no he visto hebrea que 
mejor me haya parecido?

J o a q u ín .
'’algame e l c ie lo , que escucho!

■■a mi amor corre peligro.
Señor , Susana se casa, 

m  por hacer mas festivo 
de su boda, 

la  celebra en este sitio.
N a b u c o .

Se ca sa ? .. C onqu ieu? con qu ien?., 
J o a q u ín .

Que he é e  hacer?
N a b u c o .

Furias respiro . . .  
en zelos y  amor me abraso.
V e  f  y  dila que es gusto mió 
que suspenda d  casamiento, 
porque mi amor es tan fino,

A parte.
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que p r ^ ^ e  a  sus favoics
publicarse agradecido.
V e  , y  de lo que respondier 
me vendrás á  dar aviso.

JOAÜtUm»
iie'íos, i t i l  notable empeño

• I L í xvAi-l nHi*\ Iquien ,rá sucedido^ 
N a b u c o .  

partes v  obedecerme?
I  J o a q u ín .
£ í ,  Señor ,¿mas como miro 
^  ca,stidj<i^c. Susana,
t em o  que

N a b u c o -  
V Que tem es? dllo. 

^  J o a q u ín .
H a l l a r ^  sil resistencia-  ̂

icsavre i Qlia. es tan j unpio 
u .lolwr ,  que a  la_ voz que lleg  
lesacordad ijá su o ido ,
;n mirando su modestia,^ 
iu atención , virtud y  aliño,

|ei mas profano deseo 
5c vuelve en afecto tibio > 
ransformandd en compostura. 
o que cojpicQza ^  d*lirio«
/ a s i , gran ^ ñ o r . . .

^  ^  T N a b u c o .
No mas.

Diine } infan^ ,  'vil cautivo,
¿lio  será m a^-W íiaílo iiii * ,

- 1
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para Susana y  tu Tribu 
e l verse de mí adorada, 
que gozar del atractivo 
de ese soñadp decoro

^ N o  le será de mas triunfo 
reducirse al guáo m ió, 
que de un miserable hebreo 
ser esposa ? ¿ No es mas digno 
aplauso de su belleza 
ver á sus plantas repdido 
im  cetro y  una corona, 
que no un esclavo abatido?'
Yo no soy Dios de la tierra? 
¿N o se sujeta, al dominio 
de Nabuco-Donosor 
todo el universo uni^o?
Y  porque fuese mi imperio 
mas raro *• mas exquisito, 
l^sc.} 1I9 S suóscs del ciclo 
parten su ^oder conmigo; 
de sus enqañas la tierra 
inc tributa, el oro lino ; 
aun sin cukura los sulcos, 
llenos de cilm os opimos, 
e l gusto m i lisonjean, . 
o de tem or ó  de oficio.
Los elementos me halagan, 
la fuente en soiioros briucos 
porque á  su margen descanse 
me solicita dormido. _____

♦

r
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I ^  I , . r UK*' i

1 féíH W ^W ^Í
 as coníormcs

en fé íH ifW l^ q id m io s , 
jamas a m i^W erafizas 
iu  dulce fruto han mentido:^ 
folo mi gusto hace Jcv^Sj 

I  *ea justo ó no mi arb itrio : 
l y  el error en itó -de aciertoj
V e j r ^ i w  n o fa ^ n ^ iO ' _
^JB eño soy de la Tortuna,

»  en cuerpos y  almas domino; 
y  como otros muchos R eyes 
dan timbres esclarecidos 
por hazañas valerosas, 
yo  siguiendo nuevo estilo 
puedo mudar las costumbres, 
y  añadiendo estraños rito s, 
coronar la sinrazón 
y  hacer pobles los delitos.

, M ira tú aliora si Susana 
tendrá mas gloria mas brillo 
honestamente casada, 
ó gozando mi cariño.

J o a q u ín .
E l corazón de Stisana 
se precia de tan altivo , 
que pospone el mpíido entero 
al que ha de ser su marido.

N a c u c o .
\  quien es?

JpAQ UIN ., 
No sé mentir.

•• ii
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Con quien se
W a b o c o .  .

tasa? .
J o a q u ín - 

Conmigo.
N a b u c o . 

ho te culpo; 
lamor he d »A o , 
lo 'm a s  
(ior cs fino,

Si eres t ú ,  y a  
mas y a  que m 
yo  no te advi 
sepas que mi a. 
y  que Susana es hermosa: 
y a  de ello estás prevenido: 
elige lo que gustares, 
que e l ser ó no su marido, 
pues conoces mi cuidado, 
y a  te lo dexo á  tu arbitrio. 
Vamos.

J o a q u ín .
Monstruo de soberbia, 

teme de Dios el castigo.
N a bu c o .

Haz conducir á  Susana 
á  mi R eal palacio.

J o a q u ín . ’
Im p ío ! 

y o  burlaré tus intentos.
N a b u c o .

V encer su amor soliciro.
A r io c h .

Semina q u e . . .
N a b u c o .

Mi gusto
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( ] 7 )
es mi ley . Bastante digo. ^
Guia á  palacio ,  que el sueno 
aletarga mis seatidos. . .

To a q u in .
No bastaba, oh R e y  tirano l 
verme en tu .poder cautivo, 
sino que áK tó fe^dcl alma 
tir;inizaKíi> el dom m i»»:.: . .^  
me vas á usurpar 'ja gloria i 
y~como injusto ministro 
pretendes cobrar violento 
tributo de los sentidos!'
Miente quien dice que e l raye 

I busca e l mas alto edificio 
¡ para ofender ,  quando veo 

que de su luz desprendido 
e l rayo de un poderoso 
forjado en nubes de abismos 
e l rigor de su violenda 
eyecuta en un rendido.
Yo perdí i  Susana, cielos! 
que infeliz mi amor ha sido, 
oh bárbara l e y !  ¿mas como 
mis zeios enrarecidos' 
no rompen cL lazo  estrecho 
de un amor que de sí mismo 
es cruel verdugo? ¿corno 
no envenenan mis susmros, 
porque el que llegue a  su-aüent 
rabioso de vengativo, 

tó  ponzoñoso le matej

V a w e.
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* -
6  le enternezca el oido ?
■Válgame todo mi aliento;
I mas como le llamo mió, 
si enagenado del alma 
es mas qne aliento suspiro!^

S a le  S u sa n a 7 
. a se fue Mas qué'es' esto?

•*tá quejoso , esposo mlq, m
quando te esperan mis b razo í 
con amoroso cariño?
De mi vista así te apartas?
Que novedad ,  que desvío 
es cst ? no metrcspondes? 
tú mudo? tú pensativo? 
ó acaba y a  de matarme,
«5 de tu  silenao esquivo 
jom pe el rigo^; qué mal tieuei?

J o a q u ín .
E l haberte yo  perdido.

S u s a n a .
i m í ?

U  causa !

m
'■ J o a q u ín .
Yo i  tí.

S u sa n a .
Q u ié n  ha dadg

J o a q u ín . 
^ u s  ojos mismos. 

S.USANA.
De que sueRc i
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J o a q u ín .

Siendo herm osa^ 
S u s a n a .  

i Pues quien ía  culpa ha tenido ?
J o a q u ín .

MI desgracia.
S u s a n a .

jQ uien  la m ueve?», 
J o a q u ín .

TI R ev  .  el R e v  que te ha vis^o,
^ e n t r e  otras v a n a s  razones 

■stas palabras me dixo: 
j'O no te advierto m as ,  que 
sepas que mi amor es fino, 
y  que es hermosa Susanas 
y a  de ello estás prevenido: 
elige lo que gustares, 
que el ser ó no su marido, 
pues couoces m i cuidado, 
y o  te lo dexo á  tu arbitrio.

f e f í í .  ^

. SusaÑaT 
P u es ,  Joaqu ín ,  si á  c l^ io i i  tu y 4 , 
queda el casarte conmigo, 
no estorben las amenazas 
e l logro de tu designios 
venza e l amor su violencia, 
que un Príncipe amame v  fino 
podrá triunfar de mi vida, 
pero no de mi cariños 
no ataje el temor tu intento;

( y  ‘1'^' i  amoi mío.
 ^
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'  fpues te empeua en la íinez», 
te asegura en e l peligro.

r Si como diadema el bol, 
de su esfera desasido, 
baxára á enlazar m i frente: 
y  si todo el señorío 
Se l mundo se reduxera 

r  á  un solo triunfo , imagino 
J  le despreciára;

mira tú ahora advertido 
sijtódrá ' obligadme amante 
f i iR e y  , auando el beneficio 
que sqpóng9  no le aprecio,

5>ues y a  como desperdicio 
e renuncia la memoria 

•« le^sepolt9 .e ro lv id o . 
S\jrnKermoSuda ocasiona 
a l tan vano delirio, 
lie  es%ien que de agena causa 
^ejig;»el efectq¿á ser mió: 
yo  'qo basto á  redúcii 
á  le y  su ne^o apetito; 
mas si á vencerle no basto, 
i  resistirle me obligo.
No es dueño el R e y  de las alfcas, 
y  lo que es gusto , es preciso 
que si entra con amenaza, 
que se convierta en castigo: 
y  no le temo , pues antes 
por no arriesgar nai honor lún ¡o, 
cI escuchar una lisonja,

 ------------- I.. i
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diera mi vida á  tin cuchillo, 
y  hacii.ndo á mi propio aliento 
un ásp id ., .  - Pero que digo ? 
y o  no intento que ie  obligue 
e l desden que solidtó; 
pues sin estar de por. medio^ 
tu honor , i  quien tanto estimo 
y o  por mí misma lo hiciera 

jo io  por ciMtípItr conmigo. 
^ U 2S halla que es entre todos 
L primero el respeto naiot 

n i ahorS , pues c in . cuttlllír,’"  
temeroso ,  4  discursivo, 
en la empresa te resuelve; 
porque si estremos tan finos, 
comb én mi amor reconoce», 
no te alientan repetidos, 
echaré-de ver que entonces 
está tu  amor menos fino, 
pues. HUIS te vence un temor, 
M e te ^hliga mi cariño.

•' J o a q u ín .
" ^ }  “V  ya.fuera error

por convencido; 
yo  me resuelvo- a quercrteJ 
ü  PSl- dueño te ^ ijo : J  
y a  j i^ s  mi esposa , Susana.

-------------------- S u s a n a .
■ tú , Joaquin , y a  eres mi 

JoAQUlS 
' Aliora la ofensa no temo

:s mim 
2U1n 4

l J
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de su r ig o r , pdes conmigo 
llevo en mi cti^nsa e l dclo 
con tus dos soles divinos.

i ■ SlifeANA. 
Venció mi ampr su receki.

JoAO Tias.
V a m o s , mi

Salón. S a le e 
a ca ba

ten.
S toa'n a ,

Y atte  w v__ „  VoHM,
Rey m tdia tíesnu th  , cojUO que\ 

’-e d ispertar, c «  triados. . ̂  J

Pálida som bra, horror-im  igimudo^ .
aun primero temido xjae- toíiadí): 
prodigio irracionaJv®edio htrfniddá^ 
qué me quieres ? ,qué mientas d e  mi dd .i'í 
pues me turbas de sum e, 
que en tu asombro, a y  de m il  veo mi muerte: 
sepúlteme el abismo
antes que ver su liQriDrt.y'o de mí lUistaD
huy..ndo , huyendo v a y .  ¿■wwecedme, ^
que á  pesar de sus.daros horizontes -  
sobre mí se despefrm estos aiontét.
L a tierra se estremece, 
e l ayre  g im e, y  iifitormento cwcet 
qué es esto? á m i*e arre\x;n íIuskWcí? _  j  
¿no tiemblan v a  núsarm as y  pendoUe^A 
Asirlos y  Caldeos?
no sujetp rol brio^á los Hebreos, ^  • - .
de cuya larga h¡s|oria y  1
hoy lamcatau cai¿ivos U m ciaoriaí \

^ y > i r
IGt '
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pues si mi heroyca mano 
se rÍB*5 por impulso soberano, y -  _
ícomo al temor de un sueno no entcftdiüO 
Nabuco-Ponosor está rendido.
Pero de anevo e l miedo 
confunde mi razón t volver no puedo 
en mi acuerdo, otra vez me ha sujetado 
este letargo atroz.

C r i a d o .
Templa el cuidadb,

gran señor, porque presto querrá e l cielo 
locrc seguridades tu recelo.

N a b u c o .
I Como es p osib le , como ,  sino hallo,
en tan confuso empeño,
quien pueda descifrarme aqueste sueño.
^  C r ia d o .
Uno de tus esclavos,
llamado D an ie l, está tenido
por gran Profeta de su D ios, tu omO
puede darle atención , pues su cuidado
espeto que ha de darte
luz en u i confusión, interpretarte
e l sueño de m anera,  que tu pecho
quede de tantas dudas satisfecho.
^  N a b u c o .
Donde está? qué agljardais,  llamadle luegO, 
veré si hallo en mi pcía_algún sosiego.

C r ia d o .
Afuera está esperando.

r
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K a bu g o .
^  P ile  que entre; Vase e l  cr ia d o . 
' l lo r a n te  fuere , como tonos K 

los demas sabios que le precedierom 
la muerte sufrirá que ellos 
este suüññ importuno 

jw .e s /ádl explicar pueda ninguno,
jo r q u e  CStaS ilüsidhcS-------------
/ me han dexado entre tantas confusiones 
I que uo me acuerdo hien lo guc 

sólo té  que int espíritu asombraba 
una forma sin ser : no ]o percibo, 
pues su objeto robusto 
la memoria robó dexando el susto.

^  - S a l e , D a n ie l .
pies he reñido, 

que me mandas he sabido; 
claras haré tus dudas,
( oh R e y !)  si el ciego adorno te desnudas 
de torpe ¡do laría;
y  si e! supremo D ios, y  autor del dia, 
reconoces por dueño, 
con la interpretación te d iré el sueño.

•Na b u c o .
Tú el sueño.me dirás?

D a n i e l .
Y todo quanto 

te na dado susto, m iedo,  horror, y  espanto.
N a b u c o .

Pues desde ahora digo, 
poniendo al mismo cielo por testigo,

AlAVlliU

V V ^ A  tusosie

' ^ y S  y ,  '

Ayuntamiento de Madrid



( « o
oue si aquesto consigues,
V me descifras el fatal suceso,
L t  i  tu Di6 s solo por señor confieso. 
Con nuevo asombro mi cuidado lucha.

D a n ie l .
Pues si lo qniérus ver .  atento escucha. 
Para que veas ,  oh ivey I r
cifrados en breve suma )
los prodigios de mi Dios, 
qne en U tierra y  cielo triunfa 
considera su poder 
tan dilatado ,  que nunca 
dexa de abarcar -conforme 
todo quanto e l Sol alumbra;
V mira quan limitado 
es el tuyo , pues procuras 
de m í , sienáo esclavo tuyo , 
que te socorra en tus dudas; 
y  así para que respetes
gu providencia absoluta
me da aliento , me da íuerz^ , 
para que mi lengua ruda 
te descifre misteriosa “
^r.p^hra-| di' TV obsCUI.
T ú  rendido al blando sueno, 
entre especies ma4- confusas, 
vistes distinta u iu  imagen 
de t .n  horrible estatura, 
que en e l la , para el temor 
con que las potencias turba, 
se desvelaron asombros,
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©ues tan dilatada ocupa 
ía  región del ayre  ,  que 
de esa .bóveda cerúlea 
eran sus robustos hombros 
dos pcrm,.nent,;s columnas.
L a esrátija que viste , oh R e y !  
para mas confusicrn tuya , 
era de varios! metales 
lab r.ida , cuya, escultura, 
de soberbia rmrouada, 
los elementos asusta.
Era la cabeza* de oro; 
los b razos, qqe d  pecho cruzan, 
de p la ta , de ccbre e l vientre; 
y  las dos bas^s robustas, 
que el cuerpol sustent.in , erau 
de hierro ; jsiplantas brutas 
de barro , quej el fácil golpe 
de una humili^ piedra dura 
convierte en ceniza y  polvo 
toda su pompi c-iduca.
Esto fue Jo q íe  has soñado; 
ahora entre uhtas dudas, 
p.ira que el a^ jpbro  pierdas,
1.1 interpretación escucha.
En la c .b e z a ,q u e  e l oro 
ciñó tu altivez augusta, 
se- muestra tu monarquía, 
que después que la profunda 
m.íquina de'l universo 
«c  anegó en corrientes lluvias,
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entre todos los Monafcas 
oue la noticia divulgan, 
líenos de inv iaas cebonas  ̂
no ha habido hasta ahora ninguna 
enm agestad_y_tíafldeza_^  
que se igualaré á  U ^ y a . l  
E l eran Príncipe de Asina 
te llaman Provincias muchas,
V con rendimiento humilde 
fiel vasallage te juran 
los que despierta e l aurora, 
y  los que con faz adusta 
ven organizar é l Sol 
en monumento de espuma.
Mas como esta gloria humar 
'es flor que al alba madruga,
,y  en la cláusula de un día 
[tiene su sepulcro y  cuna,
! ’ e ;iquesa misma manera 

l..«h,irá el tk mpa . k . i s y sam.ira e> mii uh-—. .  r .. —
j- ,  pecho y  brazos de pu t» , 
la monarquía segunda 
significa , pues tu imperio 
en las edades futuras 
ha de pasar á  los Pcrtas, 
que con valerosa industria, 
Aponiéndose á tfs arm p _ 
templarán su ardiente tuna 
tus profanos descendientes, 
y  de la diadema aug.usta 
quedarán 'dcsposoido*
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con  ̂afrenta y  con injuria. 
Sera llevada después 
toda esta pompa caduca 
á  la tercer monarquía, 
que ésta significa , en suma, 
e l vientre de co b re , que es 
geroglílíco y  figura 
del Imperio de los Griegos. 
Aquesta corona tuya 
vendrá después de los Persas 
a  estar sujeta , cOn muchas 
naz.añas solicitada, 
por el mar , golfo que ocupa 
armadas m uy poderosas 
preparadas con astucia.
Mas al fin el quarto Imperio 
que solamente se funda 
en el hierro y  pies de barro, 
dexará á  la griega turba 
sepultada en el< olvido, 
porque las dos rizas plumas 
de las Aguilas de Roma, 
tocando al Sol con sus puntas, 
a  los dos opuestos polos 
pondrán violenr^ unda, 

p in  alguna parte q u ^  
que de su valor se excluye 

I desde el Alemán nevado, 
la ardiente Getal¡¿.

Tze estas partes se compone 
la estatua que viste inculta,
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í  quien tocando una piedra 
su arrogancia descoyunta.
Esta p iedra, qne de un monte 
ha de baxar ,  es figura 
del Mesías verdadero, 
que los Profetas anuncian; 

l si FieYi después esta- piedr; 
\subiendo á  m ayor altura,
Bobre todos losí imperios

K te  es el Reyno esperado 
de G racia , que feliz triunfa 
3e todas las monarquías, f  
donde para gloria suya 
nacerá de V irgen  Madre 
un D ios, humana criatura.I 
V e rá  portentos el mundo,! 
quando este R ey  se descub 
de verle en baxos disfrace 
Mjeto á' humanas injurias; 
juedará naturaleza 
suspensa ,  absorta y  confus ; 
Alegraránse los cielos, 
ly con armonía; suma 
prometerán paz al hombre 

Inteligencias puras. _ , 
E n  el venturoso .día, 
que aqueste R ey  se descubra, 
no habrá deidades fingidas, 
oráculos, ni esculturas, 
que en engañosas respuestas
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_á ̂ los humanos confundan; 
pues a e ^ e  el punto que nazc 
este Infante , todas juntas, 
despedazadas y  rotas, 
con pasmo ,  espanto y  voz inU' 
baxarán del negro abismo

^ s t o  fue lo que ¡iL  soñado, .
Tiü quu el'3 is¿ur¿ofce o fu sca^
l io  qilg. la r.. ^

lo que el corazón te asusta, 
y  lo que el alma te asombra.
Ama a un Dios que es gloria suma, 
pues con lo que te interpreto 
queda aclarada tu duda- 

N a b u c o .
E ste , este ha sido e l sueño 
que tanto mi pecho asusta, 
y  pues tú le has descubierto, 
e a .jn i amisnrl tfi^vjncúlas. 

a no eres esclavo mIo7 ~
fque á  quien su gran Dio* le 
I con tantos dones ; merece 
re yn .lt .-m i
Ja u ic l , llega á  n¡isH razB57- 

no re acobardes , no huyas, 
qup desde ahora contigo 
he de partir mi fortuna.

D a n ie l . 
Advierte que soy tu esclavo.

lustra
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N a b u c o .  \
Yo quiero hacerte mi hechura; 
por tu Dios qu jerq .que logr?j. ^
de mi mano esta ventura.

D a n ie l .
Yo agradecido respondo, 

i que á  mercedes tan augustas 
me preciaré de tu  esclavo 
desde ahora m a l que nunca.

;  N a b u c o .  ' i
Pues , Daniel , ^ a  que admirado j
por grande á  t Dios coníveso, «
y  entre los do la amistad  ̂ t
hoy se une con Ifcd estreché, 
he de probar de la tuya 
el noble agradecim i.nto, 
para que los dos seamos 
de las historias exempio.

D a n i e l .
Si en la obediencia te agrado, 
en mí tu gusto es precepto.

N a b u c o .
Y a sabes que en Babilonia 
adoramos por supremo 
Dios al gran Dragou de Asiría, 
guam il tn r  rusucb^éfllpk) 
con oráculos n.spoade 
á  nuestras dudas y  empeños.
P ara alimentar su vientre 
le dan de rebaños tiernos, 
t le  sol ñ s o l ,  cien cabezas,
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¿ 1 poderoso y  sangriento 

con los dientes las devora 
nfyy^pq incienso

-onceémosle por Dios 
por los prodigios, y  efectos, 
como también por los mismos 
al tuyo reconocemos.
Za amistad üliLtt! IflS 
ha de ser igual : y o  creo 
en tu Dios , y  asi te toea 
postrarte al mío , supuesto 
;que no ha de haber diferenci 
^ntre amigos verdaderos.
^  quieres que mis vasalíi 
te tributen mis respetos, 
póstrate al altar sagrado 
de este D ios, y  ofrece inciensos.

D a n ie l .
Yo te probaré que es falso, 
y  que esos rebaños tiernos 
se comen tus sacerdotes, 
con astuto atrevimiento; 
y  que mi D io s, el Dios mío 
e s , y  ha sido autor supremo 
de quanto el^sol ilumina; 
mirá tú ahortt si puedo, 
adorar un Dios que es falso 
olvidando al verdadero.

N a b u c o . 
¿Como probarás que es falso 
nuestro Dios?

T ■
f :
t

I(
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D a n ie l .

'  Con fácil medio.
N a b u c o .

A  terrible acción te empeñas: 
toda tu vida es portentos, 
y  este es el m ayor de todos; 
á  solo tu Dios confieso _ i
si á  tus pies se postra el mío. ^

D a n ie l . _
Pues jeondicanc -»  ,

tus errores t

_  ' ‘' ‘^ '" 'n a b u c o .
,:s palabras de este jóyen V íli* * fP > V

odas se vuelven misterios. *y7 -r~r 'T-r » ,, Í-:
Crran tem p lo  d e l  D ra gón  d e  Str^t. Salen  

'Ja bu c o  ,  D a n ie l  ,  A r io c h  ,  -r G í̂ r d i ^
Con e l  co ro  s e  d escu b ren  

d e l  I d o lo .
C o r o .  i£ i> ^

Con d e v o to s  co ra z on es  
o fr ez cam o s ob la cion es  
d e  la  A sir i.i d  la  D eid a d .

N a b u c o .
< úm p^Jorque.lias-D rom etld

C „ »o .

D a n ie l .
;ñ o t, con ia  Sé constante^
I que eres D io s, consiguieroa 
odigios los que tu adoran, 
con U misma tooficso 

«i
J
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/

7h

Jque es poderoso mi brazo 
(Isi el tuyo  le  da su aliento.

Y  a s í , en virtud del poder 
de quien tiembla tierra y  cielo, 
á  ese monstruo abominable 
en nombre tuyo amonesto 
que en los abismos se esconda, 
y  que el simulacro fiero 
cqn que á  los hombres engaña

S ipis plantas. S e hund e d  D ra gón . 
N a b u c o .

Que es e ito V '- . '?H Ír ‘
-A lo ! que miro? .

. . .  .  '  D a n i e l .
• i^ 't e m a s  , Señor ,  que á  entrambos 

, J a s .RUarda este Dios supremo.
N a b u c o .

.  P anB l^ ^ U ^ e  a mis brazos:
■ sifhb ítS*^ffpafo nada temo, 

hisejos s igo :
« 1  Dios de Israel confieso, 

todos los demas son falsos; 
y  en fé de que yo  lo creo , 
tú por toda B.tbilonia 
ve derribando'■fosí tcínploS 
de imágenes y  esculturas 
á  quien yo  postraba inciensos; 
con tus manos las ultr.tja.

D a m e l .
T o , Señor, el cargo acepto,

m-

I

1
y

í
r
e

Ayuntamiento de Madrid



( 3 5 )  ^

C K M yyx ex ^ O ^

n ^ > x ^

desde ahora verás _
como se aumentan tus reynos.

N a b u c o .
No tardes.

D a n i e i .
Eso , Señor, 

es solo lo que pretendo.
N a b u c o . ,

Todos le id acompañando, 
y  con festivos acentos, 
vasa llo s,  decid que viva 
e l gran Dios d# los hebreos.

D a n i e l .
Queda en paz ,  y  en él confia 
que ha de asegurarte e l cetro 
dichoso, pues este solo 
es e l Dios de los imperio». Y an st ta d t s*  

N a b u c o .
Absorto estoy con las obras 
del gran Dios de los hebreos: 
su poder , sin duda alguna, 
es el poder verdadero.
Toda S ir ia .. .  Que Sucede?

S a l í  A b io c h  
estás confuso y  suspenso y  

la  ingratitud de Susana 
ha desayrado mi afecto? 
se niega á  venir conmigo? 
respoudeiae.

A b io c H.
N o me atrevo 

C 2
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(Ju e  recélas ?

>  V "

J P

^ N a b u c o .

A r io c h . 
Tus lurores- 

.  N a b u c o .

A r io c h .
^  i - t *  | ii*•• C o n .e l hebreo.

N a b u c o .
YX ^ jn f ó ' el pérfido esclavo 

^q^íi^rtodcroso esfuerzo; 
5P_aiy^'íritlbJÍaré dcl suyo , 
si de quien soy yo  me acuerdo. 
Tiemble Siria ,  tiemble e l mundo 
de in¡ zeioso despechd.
Quando se ha casado?

,  A r io c h .
Ahora.

N a b u c o .
¿S in  preceder mi decreto 
quien se atrevió á  ta l acción?

A r io c h .
Los Jueces de los. hebreos, 
los quales arifepemidos, 
y  conociendo su exceso, 
juntos con los desposados 
á  tu paJ.icio vinieron 
á  im porar tu R e a l  clemencia.

N a b u c o .
VTcne Sus.ina cou ellos?
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A r io c h .

S í ,  Señor.
N a b u c o .

Hazlos entrar; 
que te detienes? si el cielo 
ha criado su hermosura 
es solo para mi afecto, 
que sino no la criara.

' Mas y a  viene : yo  me quemo 
I en el fuego de sus ojos.
Y / S a len  S u s a n a ,  J o a q u í n  ,  N A i^ R y  A c a s , ^  
Y  N a c o r .
*  Señor ,  á  tus plantas puestos 
I los Jueces de los Judios 

piden perdón de su y e rro ; 
verdad es que hemos casado 
á  Susana , no sabiendo 
que era contra gusto ruy 

A c a b .
Si te ofendemos en esto, 
exectítese en nosotros 
e l castigo.

N a b u c o .
I Alzad del suelo ,

que en vosotros n© hallo culpa.
J o a q u ín .

P u es , Señor , si ei casamiento 
á  mi elección Ic-dexaste, 
en que te he ofendido?

N a b u c o .
Kn eso.

Quitadle de mi presencia.
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qoe no han de ver mas ,  si puedo , 
á  su hermosura sus ojos.

J o a q u ín .
Q ue escucho , divinos cielos!
A h ,  R e y  tirano!

S u s a n a .
Señor, 

si en tu generoso pecho 
iten e abrigo la p iedad,

W uelete de m i tormento, ■ 
Pcuteniezcate mi llanto:
^  tus pies ^flue humilde beso, 

suplico «lendida.

L a

N a b u c o .
Isa está con el ruego ! 

^«I^para contigo
Iterarm e, supuesto, 

jj . ia r a in e j 
n  festejos

y o ;
é esta suerte intento 

como R ey  ,  no como am ante, 
agradecerte e l desprecio: 
Llevadla.

S u s a n a .
Y o .. .

N a b u c o .
No repliques. 

J o a q u ín .

asistí 
po"^U e

S eñ o r ...
N a b u c o . 

Echad, ese hcbreé.
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J o a q u ín .

'”*p rdo  haber m ayor desdicha!
I r  S u s a n a .

k m  alma voy. 
r  J o a q u ín .
' Y o vo y  muerto

S u s a n a .
A a  vida dexo en m i esposo.
J J o a q u ín .
lEl alma en Susana dexo:

itonce soy ,  pues no acaban
íde maurme aquí los zelos.

N a b u c o .
Con finezas y  cariños, 
he de conquistar su afecto;

Í si acaso de invencible 
ace alarde , su em beleso. . .

^ \J)entTo M a la s a ^  /¡
M uera el es i^ vo  tr.udorV 
que á  nuestros dioses y  templos 
pierde el respeto : matadle 
siii que le v a lg a . ..

4 /  N a b u c o .
Que es e s t o í ^ í  

/ ^ . i k  D a n i e l  h u y en d o  d e  M a l a s a r  y  p u eb lo .  
/ \  D a n i e l .

Señor ,  ampara mi vida.
M a l a s a r .

Muera e l traidor.
N a b u c o .

Deteneos,
que es lo que intentáis, soldados?
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M a l a s a r .

Dad la muerte á  aqueste hebreo.
N a b u c o ,

No respetáis mi presencia?
M a l a s a r .

Y o , gr^n Señor ,  Ja respeto; 
mas considero leal 
que corres el mismo riesgo 
SI amparar quieres su  vida.
V iendo profanado el templo, 
y  á  su Dios ,  dice el Asirio: 
que tu poder tiene imperio 
en las haciendas y  vidas, 
mas no en los Dioses supremos, 

N a b u c o .
Que yo  sufra esta osadía?
Fingir por salvarlo quiero.
Ignora ese pueblo indócil, 
orgulloso y  altanerí», 
que en D.iniel está mi vida, 
que le estimo , que le quiero, 
y  que el que de mí se ampara 
me compete el defenderlo?
Pues yo  Je am paro, cobardes.

D a n i e l .
A guarda, tente : primero 
pierda y o , Señor., mü vidas, 
que aventures tu  respeto : 
y a  rae entrego en vuestras manos, 
quiebre en mí U fijria el pueblo, 
porque á  su R e y  no se atrevan.

j
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M a l a s a r .

Pues llevadle.
N a b u c o .

Deteneos.
M a l a s a r .

Repara Señor.. .
^  N a b u c o .

Daniel, #■'
dulce amigo verdadero, 
mira que si un royno gano, 
tu preciosa vida pierdo.

^  D a n ie l .
L o que está determinado 
de D ios,  no pide otro medio.
Conducidme pues.

M a l a s a r .  
Llevadle, 

y  arrojadle por blasfemo 
a l b ao  de los leones.

N a b u c o .

Ah tra ido r, tirano pueblo!
¿contra mi poder se irrita
vuestro inhumano despecho, 
tem ed , temed mi venganza; 
mas recátela el silencio, 
que á  pesar de vuestro orgullo,
■y de vuestro arrojo ciego,
«ue á  mí me adoréis por Dios 
pisándoos mi planta.cl cuello, 
porque sirva a  vuestra injuria 
Dxi castigo de escarmiento.
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yso b r^ o srlo s  que van 
por Babilonia estarán 
cantando en ansias llorosas 
las memorias venturosas 
de los nietos de Leván.
Allí los sauces se v en , 
y  en medio de ellos colgados 
los instrumentos también 
dcl viento solicitados \
^ t e s  en Jerusalem.

T lasta  quando , Señor mió, 
ha de durar el rigor?
L á  no lloran tu desvio? 
y á  no humillaste su brío? 
pues hasta guando, Señor?

|; Mas que Paraninfo hermoso, 
Rompiendo los ayres claros, 

presencia se acerca?
■ B a x a  un A ngeh  

C a n t o . 
T on tfien d o  e l  a z u l v e lo  
e l  A n^el d c l  Consuelo 
d e  D ios d esc ien d e  m tn cii 

^ .^ c . im p o  d e  J u d d .  
Abacuc, Profeta santo, 
el Dios de Abraham me envi.a ' 
á q̂ ue vayas á  mi lado 
á  Babilonia , y  fo IJeves, 
para aIKiar <u trabajo,  ̂
la comida que previenes 
a l segador fatigado, ;

Ayuntamiento de Madrid



4 - 4 á 4 -
I f b n n ie l : ve á darle alivio,

« le el pueblo vil le ha arrojad 
I I lago de los leones.
! A b a c u c .

íensagero soberano, 
impla mi humilde ohedicnc 

t n misterioso mandato;
’ i ja s  como iré y o  contigo?

'or un éabello en mi mano, 
c de é solo has de ir pciu ente.

A b a c ü c . 
obedezco.

A n g e l.  
Vamot 

A ngel d  Abacu d..’  ífK c a b i l l o , yJ i n s e í  a  nBAe.o*. m ^
Kivcce p A y iE L -r» e l  la g o  d e  ,
^  '  luS f? o r í7}¡. 1 /  /  z '  C /  1

P a m e l .  L C e X f^ x
p l a p i p d a d .

.. conmigo , ha pasado^

.^n in o s posibles,

» im ig o s  
que usai
<e los teBiiiiio» .
y  habéis rd o  mas que humanos.í¿*»v»^ 
Considei|d que conuíigo, 
y  vo coAvosotrcis paso 
la  necetic^d del h.itobre; 
pero ¿c ' I
\ voso lro í, si yo  esi ero 
el premiofce mis trabajos, 
siendo in«pac..s v o ^ r 'is  
de las d ich a& ^ ^ c^  agi¿aido?
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{ Aá-Xrr.- 
Aunque á Dios qbedezcais, 
en la piedad no (fe igualo, 
pues sufrís obedociendo,

é no servís esperando. 
is piadosos soistque yo , 

io ‘qifc gano,

«L sbi n!Íisj8 P ^ ^ d «e l daño. 
"Ita 'pues, am igo ^ ^ í 

''^ sftB ÍfS .u fjh  , í
IO S, 

acaso
bastáis mas á  resistirlo 
y o  á  pediros mas np basto. 
V tn jS ,  j ^ ^ ^ o r a e d  de m í, . . 
yo- o s ,  llegaos, 
que m «astim ais piadosos 
mas que me ofendes-tiranos.

^ e  de m orir, comedme, 
\q^e^o-m iser.i^Ic pSsto’*  "  ' * 

.*v4V‘s-"digno es de Rumanas fieiias 
^ u ^ d ^ j^ ^ r e ^ t a n  inhumanos.

< A»! ► ̂ Ü c g a ^  piro'', pero que hacéis? 
4(í»lice|J|a qífe'os he dado 

^rM ecer, 
pues l.i pagais con halagos? 
hso  es p iedad , ó flaqueza? 
qiíe estáis y a  tan traspasados 
que aun para comer presumo 
que no os da aliento el desmayo: 
mas n o , piedad es sin duda, 
que es propio en pechos ingr.icos 

n o ,^ g ar beneñcios.
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^  ( 4 7 )
Bjidar nombre al agasajo.
Por mí padecéis sin culpa:
ah Dios benéfico y  sabio!
loleos de aquestas fieras,
jues por vos han olvidado
iu furia ,  á  vos se os recuerde s ̂ 6 ;
b  que por v os se olvidaron | '
M q u i h ay  Sombres comD n í r a * ^
' ellas á  ellos se han trocado, 
la ra  los hombres os pido 

nue en « t a s  fierM los jia llo^  -
jía x a  e J  Angel con abacUC.

^  A n g e l .
^  quedas en Babilonia,
cumple de Dios e l mandato, -
que yo  vc i^ rff 'p ó r tíT” \Tuela.

f  A b a c u c .
A  D ios, Juncio soberano.

D a n ie l .
Que m iro ¿ cielos!

A b a c u c .
D an ie l!

b i jo !
D a n i e l .

|ui

t
A bSu

que es esto\i 

H ijo ,  estanyi

iuc? Padce amado? 
[UC ven mis ojos? 

A b a c u c , 
H ijo , estanco y o  en el campo 
Con esta cesto que llevo,
>ara alivio ,Vo rez.ilo, 
a comida al scgaao i, J
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( 4 8 - )  
aquel Paraninfo sacro 
me traxo aquí de un cabello 
á  socorrerte entretanto . 
que Dios te dá otro remedio.

D a n i e l .
Como suyo f u i  el am paro: 
ajustó D W  af jftcor.ro 
la necesidad 
é l te traxo de pn cabello . 
para socorrerm é, quando 
postrada mi v id ia jg b a ,^  — 
pendiente y a  de oTfo iánto.

^  A b a c u c ,
E a pues, D a n ^ ,  á  Dios 
que lo m^nda j obedezcamos; 
coñac h i j^  "  ̂J

D a n i e l .
P ad re , si haré.

A b a c u c .
Yo y a  la comida saco:
;ientate.

D a n i e l .  - 
L leg ad , amigos, 

para todos h ay  , comamos, 
que Dios lo da para todos.

A b a c u c . 
Come tú , D an ie l, que en vano 
tienes piedad de esos brutos 
quando estás necesitado.

D a n ie l .
Padre ,  esos brutos piadosos,

V ,^-” ' ' '
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lum ism o ser olvidando, 
nan cnan padecido conmigo , ^

,-íu ham bre, por no hacerme agracio; 
pues si ellos parten conmigo 
a necesidad, y  e l daño, 
del socorro que dá P ios 
lazoii será que partamos; 
tomad , tom ad, comed rodos, 
que envía Dios tan colmados 
sus alivios, que 4 los hombres 
sobra para alimentaros.

* A b a g u c .
Oh caridad misteriosa, 

icuyo  universal cuidado,
(tauaiido se acuerda del hombre,
[n o  se olvida del gusaim.
^ ñ ío T ^ s tóscá la  v u n o a , 

que para ti no es regalo 
este rustico manjar.

D a n i e l .
Bueno está , pues Dios le  ha dado; 
p ad re ,  la necesidad 
nace regalado el pbto.

A b a c u c .

Alimentare, hijo mió-
D a n i e l .

Y o como lo necesario, 
p ad re , que de e l pan de Dios
basta á  dar vida un bocado.
Que es lo que pasa en Judea. 
como sufre» sus trabajos,

I)
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  ; .
los que quedaron del pueblo?

A b a c u c .
S ~ m J/  niiscnas y  lianior.

estos bárbaros infieles 
^ > ^ .o p rim id o s, irabajamos,

¿  ellos se llevan el fruto,
y  nosotros c] cansancio.
Mas no es esto lo peor; 
las torres, y  los palacios 
dan escarmientos, deshechos 
en desiguales pedazos.
Por entre toseas roturas 
en los y a  inútiles arcos, 
como tierra inculta arroja 
incultas yerbas e l marmol.
Su alcazar partió Sion 
en rediles de ganados, ‘ 
y  allí suplen sus balidoi 
la falta de nuestros llantos.
De Jerusalem el teWpío 
ruina es y a , y  los sacrosantos 
lugares se han convertido 
en pesebres de caballos.

. L loras, hi|o? No hice bien 
en acordarte estos daños 
quando comes.

D a k i i l .
Antes Si ,

5UCS si m e fa ltab .i aCaSo 
a b e b id a , tus p a lab ra s  

de m is o jos han_sacado
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(  5 0 '
el agua que me faltaba; 
y  como cae en mis labios, 
bebiendo de lo que lloro 
bebo comiendo y  llorando.

A b a c u c .
ese p a n , Ri|o niio, 

es el cáliz m uy amargo.
D a n ie l .

P ad re , nadie come bien 
el pan de Dios soberano^ 
sino el que á comerle llega 
con la bebida del llanto.

A b a c u c . 
Como Profeta de Dios 

\ explica misterios altos.
,    " " D a n ie l .

Enfin Israel está
en tan miserable estado?

A bag üC í

S í ,  mas yo  espero que Dioír 
temple e l rigor de su brazo. ■ 

D a n i e l .
Quando será, Dios piadoso?

. fvBACUC.
' ^ Q u a n d o ,S c ú o r s o b c r^ -

'1

-  . r i  i M w o .  -

Su i>fnHira < s f í^ r  d í t t
t o d o  e l  p u e b lo  d e  I sra e l', 
p e r o  cu en t e  a l  esp er .tr id -. 
l a s  S em a n a ! d e  D an ie l-  

e l  r u e g o , l o n  e l  lianion

Ayuntamiento de Madrid



I

e s  p r e c i s o  a l  ju s t o  c i e h  
im p lo ra r le  e s t e  con su elo , 
su p lica r le  e s t e  fa v o r .  

D a n ie l .
P ad re , estas sagradas voce* 
anuncian para aliviamos 
mas libertad que pedim os; 
hasta en ios brutos se ha entrado 
la esperanza, pues su acento 
los elevó al escucharlos.
Mis hebdomadiis cumplidas 
vendrá al mundo'aquel Milagro 
que ha de libertarle.todo.

A b a c u c .
I Todos son iinrnt i - -
—_  - —  « Jt t j f rn NaBÜCO .
Romped esas puertas luego, 
que al V arón de Dios sagrado 
tengo de v e r ,  v ivo , ó muerto.

A b a c u c .
Que es aquesto ?

D a n i e l .
Padre amado, 

A bacuc, mira que y a  
e l Angel te está esperando, 
vete con é l , y  no temas, 
que á  Dios tengo yo  en mi amparo.

A b a c u c . 
t l i j o ,  con pesar te dexo.

Daniel.
P ad re , i  Dio^
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( Í 3 )
A b a c u c .

Dame un abraao.
D a n ie l . 

l le v a  el espíritu mió, 
pues es tan uno et de entrambos.

A b a c u c .
Con él v o y  contento:  á  Dios, 

iue y a  es de placer mi llanto. Vase. 
.  S a le  N a b u c o  ,  A r io c h  ,  i G u a r ^ .

Entrem os; pero qué rniro? 
qué prodigio tan estraño 
es este? vivo Daniei?
¿mas como puedo dudarlo, 
ai á  sus plantas los leones 
rendidos le hacen halagos ?
Llama al Pueblo porque vea 
tan prodigioso milagro.

A r i o c h .

Y a te sirvo. V‘Ue.
N a b u c o .*^

No me atrevo 
i  penetrar de asombrado 
los escabrosos recintos 
de este pavoroso lago.

'ale A r io c ií . , - M a i .a s a r  , y  P ueb lo .
'  M a l a s a r .  'C S w

que qu ieres , Nabuco í  
N a b u c o .

M irad infieles , tiranos,
5 i puede e l Dios de Daniel
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( 5 4 )
oponerse a  vhestro brazo: 
mirad si al pqder que tiene 
bastaréis para contrarios, 
y  esos brutos á  sus pies 
mirad humildes y  mansos.

D a n ie l .
Bien podéis llegar , amigos; 
mas no lleguéis á admiraros 
de .qy ,  sino á  ver de Dios 
los mi^tetios soberanos.
Este impulso con que rengo 
estos leones postrados, 
solo es un refiexo en mí 
de las luces de sus rayos: 
mirad quál es mi poder, 
que á estos brutos inhumanos 
dio mas tiernos corazones 
que á  vuestros pechos ingratos. 
V uestra sentencia cruel 
ellos en mí han revocado; 
que puede mas una fiera 
que todos vuestros mandatos. 
Por obediencia y  defensa 
me están las plantas besando, 
que si intentáis ofenderme 
saldrau á  haceros pedazos.

N a b u c o . 
Daniel saflto ,  amioo mió, 
llega y a  á darme.Jos brazos, 
que en tí respeto á  tu Dios, 
y  á tí por suyo te alabo.
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D a n ie l .

Por esa atención espera 
de Dios e l premio mas alto,
V aunque le  enojes , contu 
que te  has de ver perdonado.
^  N abuco .
Todos le abrazad ,  y  luego
le  llevad á  mi palacio,
V mis sacras vestiduras
desde hoy le sirvan de ornato.

' Toma mi sello Real, 
desde ahora parto el mando 
de Babilonia contigo;

•SfiFImucse Juego a  quantos 
mi sacro Imperio avasalla, 
que de Daniel los mandatos
obedezcan como mios.

D a n ie l

Tanto favor á  un esclavo!
N a b u c o .

Llevadle luego i Daniel, _ 
ve á  adornarte pn n» palacio 
con la púrpura sagrada.

DaNibi-.
Solo obedecerte tratoi 

" T i i i i i l  un
N a b u c o .  

Mirad si bien castigados 
están de mí los aleves, 
que sacrilego* é ingratos, 
perdiéndome á  nú «1 respeto.

Y  a se .
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fe echaron en ese íago.^
_ .  M a l a s a r .
oenor,  qtie honres á  Daniel, 
y  le favorezcas tanto, 
gracia es tu y a , y  puedes darla, 
pero el haberle quitado 
á  sus Dioses siente ef Pueblo.
^  N abüco ,

¿ iu e s  que D ioses, si eran falsos?
_  , , M a l a s a r .
Dales tu Dios verdadero.

N ab u c o . 
i  Que Dios le he de dar , villano, 
mas que el Dios que Daniel honra? 
. M a l a s a r .

Agüese Dios es estraño;
Dios propio hemos de tener.
■n, , N a b u c o ,
b a r to ro s , c iegos, ingratos,
Jos Dioses que hemos tenido, 
qué a p i o  pudieron darnos? 
qué bien en eHos perdimos,
*1 por Daniel derribados, 
aun no hubo poder en ellos 
para resistir su brazo ?

M a l a sa r . 
r ú e s ,  Señor, tú nos das leyes, 
tu eres dueño soberano 
de tu Imperio ,  mira en él 
quien nos puede hacer mas daño, 
quien puede darnos mas bienes.
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i :C .C lx yt»> pü7  t/IA /KrC c

i y  i  ese ‘demos holocaustos.
Señor, todo el Pueblo espera 
que le  dáí.D ios. !

N a b u co .
Pues juntadlo,

que y a  D los.lesqu iero  dar, 
quien ¿^ -s im u la c ro s .

M a l a s a r . 
y  á  quien ha de ser?

N a b u c o .
A mí:

no s o y '̂ *0. uar.a adorado:¡yo P- - I
■EIrTufo{7 M arte , Mercurio,
Júpiter ¿A p o lo , y  quantos
adora e í  mundo , quien fueron, 
¿no fue(on hombres humanos, 
que port heroycas acciones 
adoraroi^ sus vasallos?
Quien i*as heroyco que yo  
que no licn d e  el sol sus rayos
jior tierra que no sea m ía .

1 ¿ Qué nación, qué rcyno estraño 
I no obedece de mis leyes.... obedece de mis  ̂
Líos decretos y  mandatos. 

/uestfo D ios he de ser yo .
V r-1 mío será mi aplauso;. j * I ... A^P«  la listátu.i de metal,” 
que remató en pies de barro, 
siendo la cabeza de oro, 
he de ser yo  figurado; 
pues si á  mí el cielo me da
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£
primer lugar ,  y  tan alto, ,
por qué yo  me he de hacer mono > 
JJios he-de se r^  Dins. m» "H— -V V...

agase lu ^ o  un a E statua 
d e  setenta codos d e  a lto , 
en  q u ie » ‘mr im agen  ven eren , 
y  en  e l tem plo  sacrosanto 

. _ . y ictim as m e ofrezca hum ilde 
e l  de m is va^allnc

( J í f á

T odos. 
iva el Dios de Asirla ,  viva.

, ^  N abuco. 
jy a  el Dios Nabuco. Vamos. i  

Vaiise. S a le Su san a  ,  y  Dam .s 
D am a i.*  ^

i Que apacible que está el día 
para e l hano ! qué tem plado!

Susana,
A si tuviera el cuidado
*ñaKÍ^^f,.esgeranza,.m.ú^^̂^

'—j I • immt —
S a lm  ^

P or santificar la fiesta 
1 mañana en el sacrificio, 

han de ser las flores bellas 
cogidas por nuestra mano.

Bendígalas Dios , y^^eln  
diguo adorno de su altar.
a ,  1 ,  N a c o r .
Acab ,  a  coger comienza.

TTnrar.

|ía

•as
>ara
etlr
last
le
10 <

Qué
. leaa

'
Las

V’ á
tn
hini
L a
disi
qué

Allí
y  s
es

y '

1 Ma
1 toe

1 Su
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r  ( 6 i )
fc A c a b .
r ía  yo  te vo y  imitando.

  J o a q u ín .
•as flores sin duda llevan 
>ara el culto de mañana; 
etirarmc de aquí es fuerza 
lasta tener ocasioii 
le hablar i  mi esposa tierna,
10 se aventure el secreto.

N a c o r .
'Ouf hermosas flores engendra 
lena tierra ve n tu ro sa !

A ca b .
la s  ^ria quien las espera.

;  N a c o r .
Válgame e l cielo ,  qué miro! 
tn el baño una belleza, 
hinfa del baño arrebata 
la atención : Susana es esta, 
disim ilaré el mirarla; 
qué iKrmosura tan perfecta!, 

A c a b .
Allí una muger se baña; 
y  si la vista uo yerra  
es S iijan a ; divertirme, 
y  disimular es fuerza.

N a c o r .
' Mas por mas que lo procuro,
I toda í¡i atención me lleva, 
i A c a b .
’ Su hcrm osut;^ .

B ~ T K -
Vase.

‘ -  ------------
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por mas que yo  me divierta.
N a c o r .

Yo m& he rendido á  m í mismo,
. acercarme quiero á  verla.

A c a b .
. L a  razón cedió al deseo,

.. á  -verla vo y  de mas cerca.
N a c o r .

Acab?
A c a b .
Nacor? dónde vas? 

R a V o r .

( 6 2 )

C
V'

I \ o  á  coger las flores bellas 
' <^e Ruarnccen aquel quadro;
■ la vq li^ u d  como ciega A parte. 

iba á  éqírar sin la memoria 
de que,-Acab verme pudiera.

’ A c a b .
- J - i  dei deseo

se olvidó de que en la huerta 
también estaba Nacor.

N a c o r .
Qué peligro!

A c a b .
Qué vergüenza 

N a c o r .
Pues ve tú por esa calle, 
que i  este jardín da la vuelta, 

j'i y  y °  por estotra iré 
U para' encontrarte i  la puerta.

■i

A ja rte .

' I

Ayuntamiento de Madrid



( 6 3 )
'AI-AII.

tf .

iien d ices,  vamos cogiendo 
[guantas flores hay en ella.
* N a c o r .
Anda , pues, volveré luego, A paj\e.
quando él y a  verme no pueda.

A c a b .
Quando se encubra en las ramas 
volveré, á  aliviar mi pena. Ají irte ,

N a c o r .
Mas y a  se esconde ,  yo  vuelvo.

A c a b .
Yo vuelvo , que y a  se aleja.
, N a c o r .
Mas qué miro?

A c a b .
Mas que veo?

N a c o r .
Tú á  qué vuelves?

ACATT
¥íi qué intentas? 

N a c o r .
Yo solo ver i  Susana.

A c a b .
Yo , ver á  Sfisana bella.

N a c o r .
¿Luego á  tí la misma llama 
que á  m í me abrasa , te quema?

, A c a b .
No es sino un vcaeno ardiente 
que bebió la vista «n  ella. , .
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P ues, Acab, qué hemos de hacer!
A c a b .

^  Con el ruego convencefla. Entran.

Cí A
^  ^ * t- e n 'io  » , e

w  c - í .  0^ 7- r a . t ^

—  ¿ l i l í ü i * * - -

y  yo  porque no presuma 
■ naoie ,  que tan  poco Stíi
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( 6 5 )
ei freno de mi respeto
que no os paró en la carrera.

N a c o r .
Susana , y a  que has sabido 
una intención tan violenta, 
que al quererla reprimir 
fué en vano la resistencia, 
este ardor que nos inflama 
mas que naturales fuerzas 
tiene , y  si tú no le alivias, 
í mas infamias te arriesgas, 

yues los dos te hemos visto 
lometer en esa huerta 
H culpa del adulterio,

^  te hemos de acusar de ella.
L A c a b .
Con un esclavo te vimos 
nanchar la casta pureza 
le í matrimonio sagrado.

N a c o r .
amos á  acusarla.

Su sa n a .
Espera; 

qué es lo que d ices , Acab?
A c a b .

Que esto es cierto.
S u sa n a . -.

Yo estoy muerta I
yo adúltera ?

N a c o r .
S í ,  Susana.

E
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Eso es falso.

Sois traidores.

Pues que haréis?

( 6 6 )
Su sa n a .

N a c o r .
Es evidencia. 

S usana.

N a c o r .
Somos justos. 

S u sa n a .

A c a b .
Darte sentencia. 

N a c o r .
Vaij^os, í  acusarla.

Su sa n a .
Aguard.i.

Í íj/a  J o a q u ín . 
le lo s , que voces son estas? 

que aunque un peligro me arro ja , 
oyendo á  Susana entre ellas, 
no h ay  temor que me acobarde.

St) SA N A .

V uestra misma culpa os ciega 
á  tan falso testimonio, 
y  de un abismo á  otro os lleva.

N aco r .
Yo lo vi.

A c a b .
yo.
S u sa n a .

Que visteis ?
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( 6 7 )
N a c o r .

Que con un-hombre que entra 
en este jardín agravias 
de tu esposo la modestia.

J o aq u ín .
'Que* escucho! Yo me descubro 
por defender su inocencia.

Su sa n a .
Que es lo  que hab las,  impostor?

N a c o r .
La verdad , Susana ,  es esta.

S u sa n a .
Pues quien era ese hombre?

J o aq u ín . -  i ;

S u sa n a .
Que miro , cielos! 

J oaq u ín .
No teínas.

S í ,  y o  soy , y  cesar debe 
del todo vuestra sospecha:
■'[ilando habéis visto que un hombre 

hablar á  Susana entra,
) habéis visto que soy yo ?

,.'e y  amparo
de la noche para verla;
^ e s  veis que es justo mi am qr, 
y  justa mi d iligencli, 
i que guardéis el secreto 
ini.,eierto peligrosos mueva.

E 2
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'^A parte,

68 ,)
A C O R .

Jo aqu ín , e! hombre que vimos 
Acab y  yo  en esta huerta 
no fue de noche , de dia 
entró por las tapias de e lla , 
y  no eras tú , que nosotros 
lo vimos bien por las señas.

 —  J r . . r . i i .M
V álgam e el cielo 1 que escucho? 
todo e l coraron me hielan 
estas palabras,  pues siempre 
lie  entrado yo  por la puerta, 
de que ella me dio la llave ;

.es cierto e l mal.
S u sa n a .

- 'o motc y  iBBcrta 
E sposo,  esta es lálsedad.

A c a b .
Jo aq u ín , la verdad es esta.

    N a c o r .
' Susana olende tu honur.” " 

J o a q u í n .
Pues quien duda que lo sea? 
decís b ien , que era de d ia , 
y  que por las tapias entra; 
lúas soy y o , que vuestro jíngafto 
solo consiste en las señ a s ,*

Iporque y o  entro disfraz.tdo.
1 N a c o r .
p fo  sé bien que tú no eras. T
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No veis qtbeVeso es ilusión?

A c a b .
ofensa: 
'injiiria.

a j a  ol 
/ # i i

A tí te toca 
til permitirás'

J oaq uín .
V ive e l cielo que e l que pie 

N a c o r .
Por esto de mí te irritas?

I á  mí me toca tu ofensa?
I enójate tú contigo,
1 pues tu honor ijnismo conden 
>

V am os, que hemos de acusarla, 
que él no osará defenderla 
por el peligro del R ey .

N a c o r .
Y  aunque é! mismo la defienda, 
¿ que importará ,  si juramos 
nosotros dos que él no era?

A c a b .
Muera Susana, Nacor.

N a c o r . 
Porque nuestrk agravio muera.

1  L o s  D O S .

A  D io s , Joaqpin.
J oaq uín .

, , . . 2 íZ 7  C ^ . ^ -

q ”5 mí de mí y i e  defienda, 
que del corazón a! labio 
tengo en e l alíenlo un etna.

Ayuntamiento de Madrid



%♦

I M n g e r ... mas si muger d ixe, 
que he ¿ c  decirte que pueda 
ser cosa que signifique 
mas tu traición y  mi afrenta 

’ ■ iUSANA.
Que es lo que d ices , esposo? 

"3^ ¿se 'fu ro ? r ? 'd í 5fiéflaS^ 
no ves que . esos impostores, 
Viendome aquí sin 'defensa, 
quiso su torpe deseo, 
vencido en raí resistencia, 
profanar de mi d e c o ro ...

“""“ ^^JOAQUIlí.
No prosigas, basta y cesa,

'dpi /. .
'■ m m

que aun para la  voz es"féás‘ ' 
el corazón que es tan puro 
que no pudo cometerla, 
no ha de tener instrumento 
que aun e l pronunciarla sepa.

S d san a .
Luego me crees culpada?

J oaquín .
Si culpada te creyera ,
¿ piensas que lo sufriría 
mi honor cpn indiferencia?

. S u sa n a . 
A y ,  dulcísimo consorte, 
como los zelos te cieganl
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J oaquín»

cr quien no supiera amaf 
para que insensible fuera.

I _ Su sa n a .
Cede á  la  razó n , consulta 
mi virtud con la experiencia, 
y  consulta mi constaficia 
con tu  corazón •• si encuentras 
alguna duda en mi honor 
mátame con la so s^ch a , 
ó  sino con un puñal: 
que te detiene? en que piensas 

J o aq u ín .
(Pienso en k  seguridad 
\con que me habla cu moccnci;
\ _ _ 1 —   ..........
Y  si los Jueces me acusan?

J o aq u ín .
Saldré yo  á  ser tu defensa.

S u s a n a .
Y si al R e y  con eso ofendes?

J oaq uín . —
Menos mal es que yo  muera.

Su s a n a .
Eso no , esposo querido.

J oaq uín .
E l honor natk recela.

r-cvot^ iL ^  XUíip-o voces, 
'Nabuco-Donospr viva, 
nuestro Dios.

- ,-T  • í
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, ( 7* )
Su sa n a .

Que voz es esta?
. J oaq uín .

A y , Susana, que del templo 
sale el pueblo , y  al R e y  Heva 
acl.imandole por Dios.
_ .  S u s a n a .
Grave Jjorrof.

J oaq uín .
Bárbara empresa.

S u sa n a .
Pues que has de hacer?

J oaq uín .
V ete  tá , 

que y o  entre la plebe inquieta 
saldré d e  aquí sin ser visto.

T  T>. S u s a n a .A  P íos , pues.
 ---------------  J oaq u ín .

. Con él te q u e iS íW 7 5 « , 
4 ^ . in d o  de tu pueblo ,  oh Dios, 

ida amargas quejas! 
i  laza de Babilemia cm la Estatua ^ íN a b Ú . 

c o , y  « «  homo al frente. Salen por m lado 
N a b u c o  , A r io c h  y  Soldados, y  por otro 
D an ,E L  , A n a n ia s  ,  M is a b l  ,  A z a r ,a s  ,  y  
Hebreos. N a b u c o .

1 a D ios, A sirlos, y a  es mi mano 
arbitrio de mi imperio soberano:
p  por mí aseguráis en paz y  en guerra 
los sucesos del cicie y  de la k r u .  '  "
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D a n i e l .

Cielos ,  que ’í  maldad_ tanta 
dé permisión vuestra justicia santa.

N a b u co .
D aniel, amigo m ió, •• 
parte de mi deidad y  mi albedrío 
h oy debes disfrutar:  llega á  mis brazos, 
á recibir entre ellos dulces lazos 
de tu R e y , de tu d io s , poder y  honores. 

D a n ie l .
M i D ios, Señor, los orbes superiores 
le santifican , y  su nombre aclaman 
los Serafines, que en. su luz se inflaman. 

N abuco .
;  Con que no he de ser yo  dios de mi gente, 
quandd soy R e y  del uno al otro oriente? 

D a n ie l .
E l R e y  , Señor , que su poder encierra,  
es imagen de Dios solo en la ^ lena, 
y  como imagen suya darle d e ^  
culto y  veneración noblCza y  plebe; 
mas no la adoración de Dios sagrada, 
que está solo á  su nombre dedicada.

N a b u c o .

Pues eso dices tú_, á  quien yo_̂  prefiero 
por amigo ,  auxiliar y  compañero, ^
' y  mi imperio y  deidad p.irto contigo ,  
quien me pueüc estorbar lo que y o  sigo, 
■y pata que conozcas mis trotees,
V $i 1q puedo ó no , adoradme hebreos, 
las rodillas doblad en mi presencia,
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qu e  esperá is? no  me dais la  reveren c ia?  
qu e  os detiene?

D a n ie l .
Señor, donde caminas? 

mira que es un error !o que imaginas: 
mira que de Dios te haces enemigo.

N abuco .
Y a que á tí te reservo por amigo, 
ellos sin tí me h;m de adorar ahora. 
V asallo s, muera aquí quien no me adora.

ÁIlSAEL.
Nuestro cuello ,  Señor, está postrado 
antes que cometer tan vil pecado.

_ N abüco .
Pues si el morir escogéis, 
en ese horno , cuyo horror 
en sus llamas representa 
la mas infeliz mansión, 
os han de echar á  los tres: 
mirad qual será mejor, 
ó morir entre sus llamas, 
ó  darme la adoración.

r r  u
J iJ  horno escogem os todos.

N abuco .
1 ues y .i esto toca á  mi honor, 
echadlos fuego, soldados.
1, D a n i e l .
Alira que ofende* á  Dios.

 ̂ N a b u c o . .
Eos tres me ofenden á  m í:
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abrid !a  b oca  feioz> _
def Horno, para que vean
donde han oe morir. v - i* j.n n ro
A bren U  b o ca  d e l  h om o  a  h  -ooz d e  N a b u c o .  

D a n i e l .
Señor,

par.a pedir que te temples
doblo las ro d illa s y o ::-

N a b u c o .
A p a r t a ,  villano  h e b r e o .

‘  D a n ie i-
fG es, amigo*, fiaüen  Dios.

Los TRES.
Y a i  morir nos ofrecemos.

, N a b ü c o .

Mueran luego.
D a n ie l .

Que rigor!
- j  -  N a b u c o .
^roi.u llos uno i  uno.

A n a n ía s .

Valednos, Dios de Jacob.
M i s a f l .  

V aledm e, Dios de Abraham.
A z a r ía s . 

fc io s m ió , amparadme vos.
^  —  • N a b u c o .
Esto se execute en quantos 
negaren mi adoración; 
todos los hebreos mueran, 
que no me adoraren hoy.
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A h . bárbaro? tú
presto el castigo de Dios.

Y  " si hzn fene^idoT°‘ 
es lo que mirando estoy?

A eva ck nd e d o r ia  
^‘^ ^ H b ten d o lo s tr c sm a n ceb o s . ^

_  - C o ro .
n i  D io s"dd  c i e h

.. . .  ‘’ira -r en  e l  su d o
J ^ s f t f c ^ s u  p od er , 
y  veT ^e lo insensible,
7  úr a lab e tod o  ser.

a »  .so b ra d e  D a « " " “ - 

N o e „ i „ „ d „ C m ? r “ -
de todas Jas obras suyas .

• T .i _  i  N a b u c o .< lu  me haces oposición,
V illano , deb iendo  ayu d a

a m i am paro, y  mi favor?

N o  hago t a l ,  pero
lo  que te  im porta. '

N a b u c o .

Q u itad le  de m i p resen daj

i,
í^ e

A :i
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quitadle todo el honor 
que le d i , no vista y a  
la púrpura que le honró.

D an if .1 . 
Todo esto es tuyo , bien puedes 
quitarlo y  yo  te lo doy.

N abuco .
No entres en Palacio mas.

D a n ie l .
Solo entrar quiero en Sion.

N a b u c o .
v e te , ingrato.

D a n i e l .  -  
j -Alffcr y íid n r * ,
le  obedecerte, Señor,
Kriniicme que de parte 
ie  mi verdadero Dios 

A e  aconseje *ífóncste
j  dexes un tan grande error;
I que en su poder consideres 

™ otro poder superior 
' a l  tu yo , que de la nada 

su grandeza te formó; 
y  enfin, que de tus vasallos 
no exijas adoración, 
pues es temeraria empresa 
contra el Divino Hacedor;^ '

t y  así como lofhuw ildes ^
\gozan de todo sU amor, 1
y  los soberbios abate 
«asiigando su ambición. •"

J
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Acúerdate que David, 
siendo un humilde pastor, 
con su sacrosanto auxíjío 

^venció al Gigante feroz: 
acuérdate que; con rayos 
á  Babel exterminó, 
siendo objeto de ^us ¡ras 

I Li soberbia de Nembrot; 
que sumergió entre las aguas 
al terrible Faraón, 
y  que de Acab la familia 
en solo un dia extinguió; 
y  así implora su,clemencia 
reconociendo íu ’̂ rron — 
de lo ooiitrario,  Nabuco, 

je n ib la  su.justo rigorj 
tiembla sus iras, y  tiembla - *  
e l castigo M1.W ^ g r r
que prepara su justicia 

- - 6 y y ¿ ¿ z o v £ n g a d y i .
N a b ü co .

N o me asusta su amenaza,
"we si es Dios ,  también soy Dio*, Vdnse.

j }
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A C T O  III.

Salón \ y  aparecen N a b u c o  ,  A r io c h  ,  
y Guardias.

C o ro .
\fos d e  tod o  e l  pu eb lo  

] e l  pu eb lo  a l  R ey  a d a m e , 
e l  orb e to cio  le  am e,

■ostre d sus pies.
N a buco .

'ue suave me suspende 
v o z  que mi g lo r i a  dice! 
como e l  viento fepce 

n sus ecos las aprenda!^» 
í i  ser vive s ( ¿ r a n o , . '  f  

en justa r.iron*Io fundo, 
ue si soy Señor del mundo, 

fúino puedo ser humano?
IM cié o no desobligo 
Jquando adoración rae den, 
que al mismo Dios le está bien 
téncrme á mí por amigo.
Mi.®pnabre Lse ha. de ensalzar, 
que si es t.iiAo mi poder^ 
que todos^mj. han menester '
por qué no me han de adorar? 
íju e  se me postren es ' justo, 
uando á  ser su Dios me inclino,

( 7 9 )

Á
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que se mueve el destino 
leyes de mi gusto, 

mudo suertes y  estados, 
pues no es difícil creer 
Que es Dios e l que puede hacer 
dicho'os y  desdichados.
Solo Daniel contradice 
tanta deidad á  mi imperio,

L cautiverio
'v iv irá  vida iiifctice. 
j-Que un vil hebreo se atreva 
u estorbar la adoración 
que se adquirió mi ambición 
quando aun el cielo lo aprueba! 
Solo en su Dios confiado 
se atreve á ofenderme así, 
y  aquesto me sirve á  mí 
de tristeza y  de cuidado.
[Mas que importa quando voy 
: eternizar mi poder?
’orque yo  que vengo á  ser 
i como los otros soy?
Nuevamente de mi gloria 

tcpetid ipi aclamación,
'p o r^ e  de mi adoración 
'quede en e l jnundo memoria.

C o r o .
Se ste fíia .

P o r  D tos d e  to d o  e l  pu eb lo  
e l  pu eb lo  a l  R ey  a clam e, 
e l  o rb e tod o  le  am e, 
y  s e  p o s p e  d  su s p i e s .
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I É
ptKetirao5, que pai
K que al sueño rendido está.

|Como descansar podrá 
quien del temor adolece!

N abuco .
Que árbol es aqueste , c ie los! 
cuya pompa y  vanidad 
asusta la Magestad, 
y  acrecienta mis recelos!

A r io c h .
De afeaos siente un babel 
su corazón agitado: 
mas parece que han entrado 
los dos Jueces de Israel.

S a len  A c a b  y  N a c o r .
_  A c a b .
qu: está el R e y  ; nuestra maña 
primera ceguedad 

cubra con otra maldad, 
aunque sea indigna hazaña.

N a c o r .
Muera Susana, y  no habrá, 
pues burló nuestro apetito, 
qu ieq ]d^a nuestro delito.

N abuco .
Daniel lo declarará.

D esp ie r ta , p ^ o  o fu sca d o  y  d e sp a v o r id o  
A c a b .

Señor,  de una gran maldad 
os damos cuenta los dos.

ios d

%
la pr
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P a s i t j ,  minktro de Í M ^  * 
^ ^ e ^ a q u -e s j| -v e rd a d .

N a c o r .
- t  • -  -C en o .íi -uerdad es sin duda 

lo que afirma nuestro zelo.
N a b ü co . 

¡Que quiera afligirme el cielo 
con aquesta nueva duda!
<• Qué podrá-significar 
e l árbol que he viseo fiel?
Pero llamadme á  Daniel 
por si aclara mi pesar.
Qué me quiere el Dios incierto 
de Daniel ? Pero advertido 
quiere turbarme dormido, 

no puede dispierto. 
i Mas en mí cabe temor 
guando del orbe soy dueño? 
Pero acobardarme un sueño 
es de brazo superior, 
y  vosotros que queréis?

^  . A c a b .
Que contra un grave delito, 
conforme al comun edicto, 
esta sentencia firm éis: 
pague su torpe atentado 
quien su honor manchó y  su
X ,  N a b u c o .
Mostrad ,  p ues, y  firmaré, 
aunque pese á  mi cuidado.
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Todo bien ha sucedido, 
y a  se logró nuestro ardid.

N a b u c o .
Id en p az , pero advertid 
que estoy ta f ,  que no he leido 
contra quien es la sentencia.

N a c o r .
Dile el delito primero 
que e l nombre, porque severo 
se irrite sin resistencia.

A c a b .
En un sitio delicioso, 
todo respeto o lvidando.. .

N a b u co .
Que os detiene? : •

A ca b .
Atrop'elhindo 

el decoro de sil esposo, 
torpe , ciega y  deshonesta, 
adúltera fué , y  liviana 
con un esclavo Susana.

N a b u c o .
Susana!

A c a b .  '
Sí 5 manifiesta 

ved , Señor,  la acusación.
N a b u c Oí 

Ah ingrata, traidora fiera!, 
N a c o r .

Que es lo que decís?
F 2

Ayuntamiento de Madrid



A

Q ue m uera. 
A  A c a b .

Se legró  nuestra intención.
N abuco .

Pues mañoso en su rigor 
al proponer mis desvelos, 
empezaste por los zelos 
para cegar al amor.

A c a b .
h ay  porque dudarlo , pues 

los dos lo hemos comprobado.
„  N a c o r .
Cierto e s ,  Señor,  su atentado.

A c a b .
Susana adúltera e s ; 
claras sus culpas están.
’ t , S a le  DANiEt.

..ic io s, que es lo que escuché ? 
Susana adúltera íué?

A c a b .
S í ,  por el Dios de Abraham.

. D a n ie l ,
l u  pasión se maninesra 

quando quieres encubrilJa, 
que á  una pregunta sencilla 
no se ajusta esta respuesta; 
aquí con errado intento 
juras sin necesidad, 
que adonde está la verdad 
de que sirve el juramento?
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Y antes podré yo  dudarlo 
quando tu cuidado advierto, 
que hace tu crédito iiuierro 
la fuerza de asegurarlo; 
y  esa fe que en tí se mira, 
ni la apruebo, ni me agrada, 
que verdad m uy afirmada 
tiene asomos de mentira.

N a c o r .
Solo en rbscrvar la ley  
nuestro cuidado se emplea.

A c a b .
¿ Que importa que él no lo crea, 
si y a  le ha quitado el R ey  
el imperio y  el poder 
con que nuestro intento mude?

N a c o r .
No hace al caso que él lo dude, 
no tenemos que temer.

D a n ie l . 
iQ ueun delito tan estraño 
cupiese en tan casto celo! 
Présteme poder el'bielo 
para inquirir este engaño.
Gran Señor, de tí llamado 
i  tus plantas estoy fiel.

N abuco .
Yo te he llam.ado, D.miel, 
porque de un nuevo cuidado, 
de un nuevo asombro violento, 
entre sueños no entendido,

Vanse,.
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ni dudado ni creído, 
m e saques.

D a n ie i ,.
Di.

N a b u c o .
Estame atento 

Yo sonaba que vi un árbol 
frondoso, copado y  bello, 
que elevado sobre sí, 
haciendo escala los vientos, 
con las hojas de su copa 
altivo toc.,ba al cielo, 
en cuyo extremo se veían 
las av es ,  que con ligero 
vuelo y a  se divertian 
con músicas y  gorgeos: 
a  su tronco muchos brutos, 
y  sus ramas todo el centro 
ocupaban de la tierra; 
y  á  un breve instante de tiempo 
se destruyó todo el árbol, 
qued ndo libres d d  riesgo 
los brutos que á  su pie estaban; 
y  divo una voz del cielo: 
no Je arranquéis h  raiz 
ni con fuego ni con hierro, 
porque aunque está destruido 
vo h erá  á n cer de nuevo 
Con la misma lozanía 
en pas'ndo siete tiempos.
Este c s ,  D aniel,  eJ cuidado.

( 8 6 )
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este es el segundo sueño, 
que nuevamente me aflige; 
pues dices tú que es inmenso 
tu D ios, y  puede con él 
tanto tu  virtud y  zclo, 
haz que por tí me dudare 
esta duda que padezco, 
esta inquietud que resisto, 
que si lo haces, te prometo 
que como dueño absoluto 
has de mandar en mi Imperio.

D a n ie l .
Gran R e y , pues de mí te  vales, 
lo que me revela el cielo 
te diré ,  pero apercibe 
e l valor y  e l sufrimiento, 
que si fue de vanagloria 
el otro sueño primero, 
aqueste explica el castigo 
que Dios contra tí ha dispuesto. 
E l árbol que con S U  copa 
tocaba ambicioso el cielo 
eres t ú ; las aves son 
tus altivos pensamientos, 
en cuyas alas volaste 
i  usurparle á  Dios inmenso 
la  adoración , cu ya  gloria 
le  tiranizabas ciego.
E l que el árbol se arruinase, 
todo su esplendor deshecho, 
quedando solo los brutos
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e s ,  SI atiendes al misterio, 
que tu soberbia postrada, 
na de convenirte el cielo 
en bruto incapaz y  torpe, 
sm sentido, y  $¡n acuerdo: 
en bruto has de convertirte, 
y  de los hombres huyendo 
has_ de vivir en los campos, 
paciendo el inútil heno.
E l no arrancar la raíz 
de Dios es ¡usto precepto, 
porque ha de reverdecer 
en pasando siete tiempos.
E l árbol te d.t á entender, 
que á  tu antiguo ser volviendo, 
en cumpliéndose el castigo 
teudrás el perdón del ciclo;
7  aqueste , Nabuco , es 
ü n  invioLible decreto 
de D ios, que á  m uy breve espacio 
todo cumplido has de verlo.
_  N abuco .
E u es, D aniel, si tanto vales 
con tu D ios, puedan tus ruegos 
con e l , que revoque en mí 
un castigo tan violento; 
dueño serás de mi vida,
, quanto so y  serás dueño,

SI por tí llego á  alcanzar 
esta piedad que deseo.
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D a n iil .

Yo le  pediré á  mi Dios 
que reduzca á  menos tiempo 
el castigo que te aguarda; 
pero has de ofrecer primero 
la  enmienda á  tan ambiciosa 
soberbia.

N a b o c o .

Yo te la ofrezco; 
mas cómo no me resisto?

rro cómo me convengo 
sufrir tanta ignominia? 
oh pese a l injusto cielo ! 

co so y  y o  R e y  soberano ? 
no soy y o  deí mundo dueño! 
no so y  N abuco? mas y a , 
a l irme á  buscar soberbio, 
me hallé á  mi pesar rendido 
de un impulso que no entiendo.

D a n ie l .
Pues porque tan gran castigo 
sea á  vista de tu pueblo. 
Babilonios, escuchad; 
h o y  castiga el Dios supremo 
á  Nabuco-Donosor 
5u soberbu convirtíendo 
en un bruto irracional.

N a b u c o .
Es verdad ; y a  voy sintiendo 
e l castigo de mi culpa.

A .

Ayuntamiento de Madrid



(

f a g n c t T l ,
*  • t u  N a b u c o .a  e »  q u e

‘ y  acuerdo,

y  el Imperio: 
t '̂ge tu mientras que yo  
roí ser antiguo renuevo.
A A r io c h .
A venficafse empieza, 
porque admirado y  suspenso 
lo mismo que mira ignora,
T r  T- ■„ D a n i e l .
Infeliz R e y . De sí mesmo 
sera por m ayor castigo 
un misterioso compuesto, 
l a  parece que de Dios 
el castigo va sintiendo.
V  '  N a b u co .

a a  estraña forma siento reducido
el cor zon suspenso y  admirado.
me ife pasiones inclinado
roe Jlevo solo del común sentido, 
l a  m. memoria se trocó en olvido, 

y. ™,' «̂ n un instinto errado-
sin duda mudé el s e r , pues y a  turbado, 
n^ncuentro lo que s o y , ni lo que he sido
omnd l'T'’ ro> fatiga,quando liego ducíoso á  discurrirlo
parezco racional en conocerlo?
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Pero el Inmenso Dios que me castiga,
porque mis penas crezcan al sufrirlo,
discurso me dexó para entenderlo.

D a n ie l .
Y a se ha ihimplido e l cayigo
que mereció por soberbio.

N a b ü co .
Llevadme , am igos, al cimpo
ocrque su aspereza anhelo.

^  ^  D a n i e l .
Del poder de Dios ayrado
■ved un miserable exemplo.

-----
-*— % S-ili J o a q u ín .
¿Adonde ciego y ,  turbado 
sigo mi propia pasión, 
y  no oyendo la  razón, 
solo escucho mi cuidado?
¿Donde mi amor sin defensa 
en tan imposible em’pleo 
me rengo tras mi deseo 
á  escondidas de mi ofensa?
Este e s , muera á  dolor tanto, 
e l sitio en que se ha de ver 
todo e l sel anochecer 
en las ondas de mi llanto.
Aquí p ’gará e l tríbwto: 
campos p o rqué  florecéis? _ 
ciclos por qué no os ponéis 
eterno y  funesto luto?
Anémiese en sombra fría '

Y an st. I  __

5
>
I
í

J
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e l orbe á tanto accfd tn tL  
y  a  los soplos dcl oriente

“ «"^derse e l dia, 
f a lt e n  las luces mas be llas .y " eubrir su ardiente coche 
no herede nada la  noche ’ 
-^ues que mueren las estrellas.r • A/.» *    C51ICU.TS.
í  Mas como pronuncia e l labio 
f '| h t e z a s  que rep ito ,

2 x  • - «delito

Ij

c ; . J T  ‘;'^iV>’V‘->o mi ac i 
bi «dultera fué, y  perjura

wn honesta herm osura? 
N o es po sib le : acción tan fea 
"O c p o  c„  k  1„ , q„e “ go
A « m í 1. J H en tro  voz . 
A quí ha de ser e l castigo 
para que e l pueblo le  v Í .

<i»nde f » , T -  
se execute la sentencia»
‘ 5 “!  su inocencia
SI m uere como culpada ?
M as su vista quiero huir 
porque en tan ciego p e s ¿
V h ay  belleza que^IloSc ’ 
h a y  agravio que s^n^ir.
^ rn e le s  . f ie ro s , hotnicidaf, 
«secu tad  e l rencor,
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y  qnltc m e ítro  rigor 
con una muerte dos ridas. 
M u e ra ,  p iks lo quiere así 
2a dura í e j  de la honra;
y  pues qu 

I caiga e l el 
^ jS / íT »  A c á  

’c  vena

ve mi deshonra •
o sobre mí. ( í ’á íL j
y  N a c o r  con d u cien d o  d  ^ s a n )  

á  cu b ier ta  con  un  v e lo  , vt^ u ida .
’e  H eb reo s  y  H eb rea s .

A c a b .
Jugar adonde 101^  

'e s  bien quLs^usana mucríú ^  
^  S u s a n a .

Decid ,  la en Dios espera 
á  quien nada se le esconde; 
pero y a  que b e  de m orir, 
permitid que Vn mi tormento, 
llore e l m ayo j sentimiento 
que puede el .alma oprimir, 
y  pues nuestra le y  advierte 
que la mayor ^maldición 
es morir sin sticesioi't^ *  .
dexadme llorar mi muerte; 
que entre las desdichas m ías, 
Con esperanza viv iera, 
que de mi sangre pudiera 
venir al mundo el Mesías:
N o me estorbéis que con fé , 
en  endechas mal formadas, 
llore y o  con mis ‘criadas 
como la  hija de Jepté. . — '

)
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C o r o .

■wí d e  n u es tro s  p a d r e s .  
D ios om n ip o ten te , 
d e  una  a lm a  in o cen te  
e s cu ch a  e l  c lam or. 
N u estro s t r i s t e s  o jos 
d e sh e ch o s  en  l la n to , 

ta n to  qu ebran to  
im p lo ran  f a v o r .

S u s a n a .
í l i ja s  de S iq ^ j 
que lloréis b s '^ id o , 
íio  mi muerte injusta 
por torpes delitos, 
que Dios que conoce 
pensamientos m bs, 
me dará por ellos 
el premio ó castigo.
Nuestra le y  declara 
que serán m ild itos, 
los que en bendición
np tuvipffp
Oh tú ,  que en los cielos, 
hermosos olimpos, 
eterno te lamas 
sin fin ni principio; 
pues ves m' inocenda, 
y  en mortal súplicio_ 
permitís que muera 
donde mas te sirvo, 
alienta mi pena.

o i
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pues has conocido 
que de ella te hago 
grato sacrificio; 
y  pues mi dolor 
todas habéis visto, 
hijas de Sion, 
que lloréis os p ido , 
pues muere Susana 
íin  cumplir sus ritos.

A c a b .
Descubridla.

N a c o r .
Que beldad!

S u s a n a .
Dame ,  Dios de Abraham , consuelo. 

 °
aquesta manera e l cielo 

■firmamos su maldad.
'nen Lis m an os sob re la  Cabeza ,

)pueblo haced notoria 
la sentencia pronunciada 
del R ey . i

N a c o r .
M nger desdichada, 

para escarmiento y  memoria 
de las hijas de Istaél, 
o ye  tu mortal sentencia.

Susana.
Pues os da el poder licencia, 
por fuerza ha de ser cruel.
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M' .  mi

-*^5usana , por otro nombre Azucena , hija 
de H e l ia s ,  mugér de Jo aqu ín , siendo acu­

c i a d a  de adulterio , en cumplimiento de nues- 
c  t r a le y ,  mandamos que sea entregada alpue- 
c  b lo , para que sea apedreada publicamente, 
c  Dada en Babilonia , y  confirmada por N a- 
f t  buco-Donosor,  R e y  de Asiría y  Judea.“

Los Jueces del pueblo hebreo.
A c a b .

Solo el cumplimiento espera 
la le y  nuestra: que decís 
lo s  que la sentencia oís?
• T o d o s .
Que muera Susana ;  muera.

t  S a le  D a n i e l .
■sperad J  no executeis 

vuestra séntencia iuclemeatej 
m i ju s t ia i no consiente 
que stT'Saf^i^ derraméis.
O  pueblo ciego y  cruel,
¿que delirio te enagena, 
que tu enojo así condena 
a  una hija_ de L raé l?
N o tem as, muger , que e l ciclo 
jamas del justo se olvida, 
pues pone en riesgo tu vida 
para aumentar tu consuelo.
V iv e  el gran Dios de Israél, 
que esrá inocente Susanas 
lascivos viejos ,  liviana

}
*■
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sangre de Canaan cruel, 
no de Tribu generoso 
de Judá ,  I como perdels 
á  Dios el temor ,  si veis 
que su brazo es poderoso? 
Retírate , y  en Dios fta.

S u s a n a .
E l defienda m! inocencia.

D a n i e l ,
S í hará con su providencia. 
Acercaos.

N a c o r . 
Suerte impía I 

D a n i e l . 
¿Con quien decis que Susana 
su precioso honor manchó?

A c a b .
Con un mancebo que huyó.

D a n i e l .
En donde?

N a c o r . 
Pregunta vana. 

D a n i e l .
Dilo pues.

N a c o r . 
En un ¡ardin 

a l tiempo que se bañaba.
D a n ie l .  

Ninguno la acompañaba?
N a c o r .

Sola estaba eu  su confin.
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A c a b .

¿M as quien te  dio permisión 
de averiguar nuevo indicio, 
quando es la de nuestro oficio 
suprema jurisdicción?

D a n i e l .
Yo p u ed o , pues me dió el R e y  
su poder ,  de que uso aquí, 

A c a b .
P u es, D an ie l,  si eso es así, 
digo que su gusto es ley .

D a n i e l .
Mas porque ajuste e l castigo, 
haga la averiguación 
vuestra misma confesión; 
y  pues á  probar me obligo 
vuestro engaño , en todo errado, 
llega t ú ,  pues la culpaste, 
y  á  muerte la  condenaste, 
y  tened á  ese apartado, 
t  Junto á  qual árbol estaba 
en el jardín que has prescripto 
quando cometió e l delito?

A c a b .
Junto á  un lentisco manchaba 
su honor.

D a n i e l .
En m  ro s tro  m ism o  

c o n o z c o  q u e  e s tá s  m íu t ie n d o , 
y  en  tu  m a ld a d  v j s  c a y e n d o  
de un  ab ism o  e n  q iio  ab ism o .
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Ahora. .Vfireis manifiesta 
su cu lp a : dexa llegar 
al que te ha de condenar 
con encontrada respuesta.
D i ,  viejo «iaspivo y  c iego , 
de tus ^ ’rpezas vencido, 
que en vicioi4 siempre has vivido, 
dan8o materia á  su fuego,
¿qué planta verde y  sombría, 
á  Susana , pQes dixiste 
que ofender á  Dios la visteé 
en el jardín la cubria?
Responde sin mas demora.

N a c o r .
M i culpa la voz no hallaba. 
Cerca de una encina estaba.

D a n i e l .
M iente tu lengua traidora. 
Hombre , á  quien castiga D ios, 
y a  tu culpa has confesado, 
pues habiendo discordado 
os convencisteis los dos: 
y a  he conocido , impostores, 
vuestros pérfidos deseos: 
en vuestros Ju e ce s , hebreos, 
reconoced dos traidores: 
vana es y a  qualquier disculpa; 
ven ,  inocente m uger, 
que tu pena ha de caer 
sobre el mismo que te culpa.

|  A f

V -
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D an ie l, i^rófeta de D ios, 
es verdad que los- dos vimos 
á  Susana , y  la diximos r w  2*t£X 
nuestro torpe amor.

D a n i e l .  f

moriréis. C íT ^
S u s a n a .

Justo D aniel, 
que yo  soyten presente

la ofendida , y  la que estoy 
de su delito cruel 
infamada ; pues si Dios 
nos manda que perdonemos, 
y  mil exemplos tenemos, 
nallcn piedad estos dos: 
basta que hayan confesado, 
no mueran por- causa m ia, 
así la alta profeda 
del Mesíás deseado 
se cumpla en los descendientes 
de tu casa.

D a n i e l .
Tú has mostrado 

ser de Dios un fiel traslado, 
quando en su piedad comientes; 
mas de estos hombres la vida, 
tan desperdiciada y  ciega, 
hoy á  su tériijino llega, 
en vicios endurecida:
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vivi'do
engañando á í la s  mugeres 
de Israe l, ¿ ^ e s  como quieres 
que ponga Dios en olvido 
su cu lpa, y  á  ruego pierdes, 
que tu fé<po| ellos hizo? 
L I c w Jo s , y itú  triunfante 
w Sraousc .ir ^ tu esposo.

' S.ile  JoAQUi m
Di al hombrtámas venturoso, 
al mas lino v in a s  amante. 
Esposa ,'m i >
loco de contento estoy. * '  
Q ué eres m ia, y  tuyo soy? 
De alegría d  alma Hora: 

inca legue á  presumir

tue en tí cupiese traición.
S u s a n a ,  

ttando en mi coraqon,
■jnal se te pudo encubrir.

J o a q u ín . 
fusto D aniel, hoy los dos 
leñem os vida por tí.

D a n i e l , 
Nada'me debeis á  mí, 
que,esta fiié hazaña de Dios.

J o a q u ín . 
5ue vuelvo á  ver lu deidaell 

S u s a n a . 
■Lsposo , en tan justo empleo 

A » -  eche á  perder el deseo

Se los llevan.

i r

\
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/  lo  que ganó la verdad : 
vamos á  donde le demos 
gracias á  Dios soberano 
de que me libró su mano.

. J o a q u ín . 
Todo mi amor es extremos.

D a n ie i-  
Id  p ues,  y  al supremo Autor 
se rendirá vtievtfO- zelo.

J  J o a q u ín . 
V am o s, q u J  hoy se llevó e l cid
lo que le toe al amor.

D a n i e l .
V anse.

Señor , haza a mas grande 
os queda albora que obrar,
y  os tengo ^ e  importunar 
íiasra que cljpecho os ablande.
E l R e y , de si enagenado, 
vive en bruto convertido, 
y  solo tiene sentido

Sara llorar sil pec.tdo.
[.lile c lem eicu  su error,

I  i l  P®’"-'* , Dios piadoso, |
es el coro i¿as gustoso 

I  »1 Hantú delftec.idor. Vase. í
S elva^  A p a t c c e  N a b u c o  d e  f i e r a , t e n d id o  d f  

\ / /  T  á r b o l  co n  u n a  c a d e n a ,  I
• \  /  S a le  M a l a s a r .  %
V  ^  Y a que haif quedado por le y  

\ £ \  los dos viejos c.istigados, 4
querem os, de tí guiados,
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que nos enseñes al R ey , 
que en fábulas ni en historias 

•se ha visto asombro m ayor, 
y  este ha quitado el valor 
á  las antiguas mem orias;. 
que enfin está tan agerfó 
en todo humano estatuto?

A r io c h .
E n su especie está tan bruto 
que pace en la tierra el heno.

M a l a s a r .
Donde está?

A r io c h .
V ed le  en e l suelo. 

M a l a s a r .
R ara forma es la  que tiene.

A r io c h .
L e ha dado por mas que pene 
las uñas de agüita el cielo.

M a l a s a r .
Que así se llegue á  mirar 
quien rindió e l mundo á  sus pies!

A r io c h .
Todo lo puede un reves 
de la fortuna mudar.'

S a len  t o d a s , y  D a n i e l . 
'odos os venid conmigo 

jun portento á  ver con susto, 
que del poder de un Dios justo 
es el mas grande testigo.

— ^  A r io c h .
I 2 m e l es este que ves.

de

Ayuntamiento de Madrid



( i 0 4 )
 __ _ SüSANA.

V»Hlpade7co sus martirios.
D a n w l .  

Este es vuestro R e y ,  Asirlos, 
vedie aquí puesto á  mis pies; 
Pueblo , ;  que exemplo m ayor 
quieres del sumo poder 
de Dios? Amar y  temer 
debe el hombre al Criador; 
y  no os d e l^ s  admirar 
de esta ambición, derribada, 
que quien le formó de nada 
b  puede asi transformar.
Y , t ú , castigado R ey , 
roira en tu iiifelice estado 
como te ves humillado 
de mas poderosa Jey.
Prueba á decir que los hombres 
te adoren ; intenta hablar 
sin que en tan baxo lugar 
de tu mismo ser te asombres. 
M ira en tus penas mortales, 

5 ^ara humillar tu poder 
si Dios hubo menester 
roiquina en duros metales.
Que y a  estás humilde sé , 
que el poder de Dios confiesas, 
que_ reconoces y  besas 
b  tierra que tuya fue.
Señor, que de tantos cielos 
•t un movimiento reduces 
la luz pava tantas luces
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pr>r tan varios paralelos, 
y  caa.ve.perable espanto 

, eíefnas aclamaciones, ♦  
ang^icos esquadrones 
te á tá n  aclamando Santo: 
íé  t^ g o  ,  que si él te pide 
perdón , que lo ha de alcanzar: 
quieres á  Dios aplacar ? 
quiefcs que su enojo olvide? 
Pues levanta el rostro al cielo, 
su jikto enojo deten, 
que s í  aplacaba JVÍoysén 
a Dio^ orando en e l suelo. 
Habla , á  Dios ,  pide perdón, 
aunqué mal los labios abras; 
con Dios no importan palabras, 
que él entiende ei corazón. 
Abominas tu infidencia? 
detesrfc tu frenesí?
I I iiiim I i._j>

N a b u c o .
Sí.

D a n ie l .
Pues y a  Ae oyó su clemencia. 
Cobra ru ser sin recelo, 
pues y a  e l perdón alcanzaste;
V p ir-. mi voz escuchaste,

1.1 del ciclo.
e l  A n gel.
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R e c it a d o .

P o r  la  a n g é li ca  v o z ,  l a  v o z  d e l  c i e l  
o y e , H abuco. Ya lo s s i e t e  tiem p o s i 
í w  D io s  t e  s e ñ a ló  h oy s e  h a n  cumplMío. 
Ya a p la ca d a  su  c o l e r a  d iv in a  /
e e  dtgnó p e rd on a rte , y  d a r te  e l  troi. :
a h o ra  a g ra d e c id o  '
a  su  po.

a g ra d e c id o
íd e r  con fié sa te  ren d id o .

C a b a t in a .

N uevam en te o cu p a  e l  trono-, 
m a s con tem p la  en  t a l  e s ta d o
q u e a s í  com o t e  l e  h a  d a d o  ,  
t e  lo  p u e d e  D io s  q u i t a r : 
t e n  p r e s e n t e  e te rn am en te  
q u e d  D io s  d eb e s  a d o ra r .

N a b u c o .

Y a ind ino , mi Dios ,>la frent» 
á  tu poder; í t u s  plantas 
conlieso mi pequuñez 
y  tu grandeza : humiliada 
dei corazón la soberbia 
adora de tu venganza

Í2? arcanos misteriosos. '  '
‘rosttrnada ante tus ara» 
n lágrimas de dolor

/
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y  compunción, llo ra d  «iluil 
de sus pasados e x c e s ^  
la negra culp^> Mis vfctas 
y- dilatadas provincias 
tu nombre desde hoy posti; iaf 
adorarán reverente 
ísT rio i , en su alabanza 
confesadlo ,  y  confesad ^
que todo poder dimajia 
de su p o d er;  que los fíelos 
la tie rra , el a y re  , y  el agua 
son obras de su grandeza.

Dm h e l .
No masTÑabuco ^Ta baRa.

ÁUGBI- 
Pues queda en p az ,  Babilon: 
y  tú ,  R e y , que i  Dios aplac !, 
vive hum ilde,  sin que irrites 
su justicia soberana.

N a b u c o .
'T o d o , Señor,  os lo ofrezco,

Iy  á t í ,  D aniel, pues con ans
alcanzaste mi perdón. . _  

---------

Vase.

fus piedades nos restauran.
S u s a n a . 

Fp celo todo lo puede.

. _ 6 . . s t ó l s ¿ B ; s £ ' =
dadle alabanzas eternas.
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• N a b ü c o . 

Diciendo puesto a  sus plantas 
que él es el sufco pcÉer, 
y  la Causa de ¿ s  Causas.

C o ro .

om rD m ' J iptenf e

'* -a n

F  I  R ’
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